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    Las pequeñas acciones de cada día, 


    hacen o deshacen el carácter.


     

  


  
    CAPÍTULO I


     


    En Rota…


     


    Era la segunda vez que estaban juntas en el cementerio de Rota las tres hermanas Smith. Aunque su apellido era americano, porque su padre lo era, ellas eran gaditanas de pura cepa, aunque eran bilingües, pues su madre que había muerto años antes, era de Cádiz capital.


    Su padre Wes Smith, se vino de joven a la base y era procedente de Montgomery, la capital de Alabama. Coronel de la marina americana, había ido a veces a ver a su padre, Julián Smith, dueño de un rancho a las afuera de la capital, a 15 millas. Cada dos años lo visitaba. Ya era mayor. 


    El abuelo Julián tenía ya 77 años y su padre, acababa de morir y se quedaban solas. La enterraron junto a su madre, Rosa López muerta de cáncer de colon 8 años antes. 


    Con gran pena y un futuro incierto entre ellas, pues siempre vivieron en una casa en la base. Nunca compraron sus padres una casa fuera. Pues su madre era enfermera en la base.


    Ahora rodeadas de militares, Rocío de 25 años, Carmen, de 24 y Rosa de 23 lloraban a su padre.


    Sus padres eran unas personas encantadoras y educadas, por lo que ellas recordaban. Y cuando la madre murió, su padre las educó de la mejor manera posible, Buscando un chico, se quedaron con tres chicas, una por año. Y decidieron pararse porque si no, no cabían en la casa.


    Rocío era la mayor y casi se hizo cargo de sus hermanas cuando eran todas de la misma edad. Pero tomó el rol de madre. Y con su padre averiguaba todo, la casa, el dinero que tenían por si le pasaba algo a su padre…


    Y Rocío lloraba en silencio para que nada le ocurriera.


    Rocío hizo en la universidad Administración de Empresas y Derecho. Y trabajaba en un despacho de abogados. Llevaba tres años apenas.


    -Carmen, estudió Turismo y trabajaba en una empresa turística, de guía y viajaba por Andalucía. Y dos años de experiencia tenía.


    Y Rosa… a Rosa le encantaban los animales e hizo Veterinaria y acababa de terminar su Máster.


    Una noche el padre le dijo a Rocío como una premonición que si le pasaba algo se fuesen con el abuelo a Alabama. Allí no les iba a faltar nada. En Rota no tenían casa y no quería ver a sus hijas separadas, cada una en un lugar distinto. Quería mantenerlas juntas y como una familia. Y allí, en Alabama, tenían un gran rancho que ya el abuelo no podía dirigir. Y no quería ver a su padre solo.


    Cuando todo acabó, empezaron a recoger sus cosas. Su padre no tenía salvo dinero a su nombre y al de sus hijas. Debían abandonar la base en una semana. 


    Y sonó el teléfono.


    -¿Hola?


    -¡Hola abuelo!- dijo Rocío llorando.


    -No llores mi niña. Era el único hijo que he tenido. Tu abuela murió y él se fue. Y desde entonces estoy solo y quiero que os vengáis.


    -Abuelo tenemos trabajo todas menos Rosa.


    -Aquí tenéis trabajo para todas. Y un buen sueldo. Os haré una casa para cada una, para que tengáis intimidad, tengo sitio. Pero os quiero conocer. Es lo único que tengo en el mundo.


    -Abuelo- y oyó al abuelo llorar.


    -Iremos- Lo hablaré con mis hermanas y nos vamos. Si ellas no quieren yo me voy contigo. Pero mi padre quería que estuviésemos todas juntas.


    -Gracias mi niña. Os enviaré todo. Los billetes a Nueva York y luego a Montgomery. Y allí irá el capataz a por vosotras. Y dinero.


    -Tenemos, abuelo.


    -Bueno yo arreglaré todo. Tú convence a tus hermanas y en dos días recibirás un sobre.


    Y esa misma noche habló con sus hermanas y decidieron estar unidas e irse al origen de su padre. Ya verían. Se lo tomarían como unas vacaciones y si a alguna no le gustaba que se volviera.


    -Recogeremos la ropa solo y las cosas personales de papá y mamá en una maletita pequeña, y no toda, la ropa, dos maletas por cada una- decía Rocío.


    -Jo, -decía Rosa, me voy a tener que dejar ropa.


    -Allí te compras nueva. Iremos a por maletas mañana. Venderemos los coches e iré al banco y a cobrar el seguro de papá. De momento tenemos unos 600.000 euros- dijo Rocío de nuevo.


    -Creo que hay algo más y si vendemos los coches- dijo Carmen…


    -Sí, más el seguro que no sé qué será. Lo dividiremos en tres partes al llegar al rancho. Mientras, los gastos juntos- dijo Rocío.


    -Me parece bien -dijeron todas.


    -Pues mañana despedirnos de los trabajos Carmen. Y juntamos lo que os den de finiquito y el mío. Y tú- le dijo a Rosa- haz la lista, de lo que tenemos que comprar Rosa y vas y lo compras. Maletas nuevas de distinto color y yo luego me paso por el banco. Allí abrimos cuentas. El abuelo nos va a enviar los billetes. Y por la tarde a vender los coches todas.


    -Sí. ¡Qué mandona!- decía Rosa riendo.


    Pero mientras cenaban les entró a todas la llantina por su padre, por su madre, por quedarse solas en el mundo, por eso su padre quería que estuvieran juntas. Que no se separaran. Se abrazaron y ya Rocío dijo basta. 


    -Tenemos que vivir por ellos. Y haremos lo que papá quería. Siempre supo lo que nos convenía. Venga a vamos a dormir.


    Recogieron la cocina y casa una se fue a dormir.


    Al día siguiente tenían trabajo y lo primero fue despedirse de las empresas.


    Por la tarde vendieron los coches y se fueron en un taxi a la base.


    -Bueno ya tenemos todo- dijo Carmen. Solo falta saber qué tenemos de dinero después de todo y empezar a recoger- por hoy ya está bien. Vamos a comer a la cafetería antes de que cierren y luego vemos el dinero y elegimos las maletas esas preciosas en las que Rosa no ha escatimado nada.


    -Es que eran tan bonitas. Y esta para papá y mamá.


    -Anda venga vamos, mañana tiene que venir también el sobre del abuelo.


    Y se fueron a la cafetería. Y se despidieron de algunos amigos que tenían en la base.


    Al día siguiente, fueron de nuevo a desayunar y a la vuelta hacían sus maletas. Primero hicieron la de sus padres. Los objetos personales que tenían de ellos. Y la cerraron con pena. Y le pusieron el nombre de Rocío.


    Y cada una se decidió a la suya cuando llamaron a la puerta y un marine les entregó un sobre. Y lo abrieron. Sentadas en el sofá miraron los billetes en primera a Nueva York tres días después desde Málaga y el mismo día a Montgomery. Allí las recogería alguien del rancho. Y tenían un sobre con 10.000 dólares para los gastos del viaje.


    Y tres días después iban en tren camino al aeropuerto emocionadas por vivir una nueva vida en un lugar diferente.


    Y en el vuelo nocturno a Nueva York en primera. Cundo llegaron a las siete de la mañana, iban muertas y en aquella mole, les costó encontrar el vuelo a Montgomery. Con su carro lleno de maletas por fin llegaron al panel. Y aún faltaban dos horas. Desayunaron. Facturaron las maletas y solo con sus bolsos entraron a la sala previa a su puerta de embarque.


    -¡Jo!- dijo Rosa, otras siete horas de vuelo. No he volado tanto en mi vida. Vamos a llegar a las cinco de la tarde. A ver lo que tardamos en ir al rancho. Vamos a estar durmiendo dos días.


    -Bueno no te quejes – dijo Carmen- Vamos en primera, has dormido toda la noche y ahora puedes dormir también.


    -Pero estoy cansada.


    -Y nosotras- dijo Rocío. Ya descansaremos.


    Y así fue como dormitando llegaron al aeropuerto de Montgomery.


    Cuando recogieron las maletas en un carro y salieron por la puerta. Había un cartel que ponía:


    HERMANAS SMIT.


    Era un hombre de unos 40 y tantos años. Y a él se dirigieron.


    -¡Hola!-dijo Rocío- saludando con la mano.


    -¡Hola!-dijeron Rosa y Carmen- haciendo lo mismo que su hermana.


    -Hola chicas, soy Tom, el capataz del rancho de vuestro abuelo. ¿Listas?


    -Listas- dijo Rocío.


    -Pues dame ese carro.


    -Pesa Tom.


    -No importa niña.


    Tom medía más de 1,85, era fuerte y era un hombre atractivo y sonriente.


    -Cómo está mi abuelo- le preguntó Rocío mientras caminaban hacía el aparcamiento.


    -Está con muchos achaques, la pierna es lo que tiene peor, pero no está muy bien, de ahí que quiere que estéis aquí. Además, os diré algo que él sabe peor no quiere que sepáis. Tiene una enfermedad que no es buena.


    -¿Qué enfermedad?


    -Alzheimer.


    -¿Cómo?


    -Lo que oís.


    -¿Pero recuerda algo?


    -Pues veréis, ha estado ocultándolo. Pero tiene algunas lagunas. Yo me di cuenta. Por eso mi mujer Adele lo convenció de ir al médico y hacerse un reconocimiento. Y lo ya lo sabe. Así que tenemos que tomar el mando, el dinero, y todo lo demás.


    -Hablaré con él cuando descansemos.


    -Será lo mejor. Porque ya no controla las cuentas, sobre todo, los pagos porque yo me ocupo. Pero no sé qué hay. Está solo en las cuentas.


    -Bueno no te preocupes Tom, arreglaremos todo.


    -Esta es la camioneta. Atrás ponemos las maletas. Y pusieron todas las maletas. Las chicas se sentaron en la parte de atrás y Rocío con Tom.


    Y se dirigieron al rancho.


    -Vamos a tardar en salir de la ciudad media hora y casi 20 minutos y vais a ver algo que os va a encantar.


    -El rancho es de vacas o de caballos?- preguntó Rosa.


    -De caballos, preciosos.


    -Pues tenemos que aprender a montar.


    -Los chicos os enseñarán.


    Iban emocionadas, la ciudad era preciosa a pesar del cansancio. Y cuando Tom entró al rancho, se quedaron con la boca abierta.


    -Es enorme -Dijo Carmen.


    -Enorme- le dijo Tom- aquella es la casa grande, donde vive tu abuelo- le señaló a Rocío.


    -Y al lado las dos cabañas para vosotras.


    -¿Pero ya las ha hecho?


    -Vienen prefabricadas, pero la decoradora las tiene listas, hasta con comida.


    -¿En serio?- dijo Rosa.


    -Sí, es mejor que estéis al lado del abuelo. Por eso se han prefabricado ahí. Rocío dijo que se quedaría con la casa grande con el abuelo.


    -Sí, es preciosa- dijo ella- además estoy al pendiente de él.


     -La hemos arreglado también. Pintado y eso. 


    -¿Y mi abuelo cómo está?


    -Pues entre la enfermedad y la muerte de tu padre, algo desorientado estos últimos días. Está en fase tres.


    -¿En fase tres?


    -Sí, no va a durar mucho. Pasa mucho tiempo dormido y le cuesta andar ya. Pero os ayudaré y él también. Tenemos que aprovechar el tiempo hasta que os desconozca. Y hacer muchas gestiones.


    -Sí. Desde luego- decía Rocío preocupada.


    -Os ayudará Ethan. Es nuestro vecino. Estudió Derecho y viene a veces a echarme una mano. ¿Veis aquél rancho, las casas y demás?


    -Sí, está separado de las vallas del del abuelo.


    -Pues ese es el rancho Lee. Tiene tres hijos, Lex y Eve son los padres y los hijos Ethan el mayor, Noah y Paul el pequeño.


    -¿Qué edades tienen?- preguntó Carmen.


    -Creo que 30, 28 y 26. Poco más que vosotras.


    -¡Vaya! -Pensó Rosa. Tres vaqueros.


    Aparcaron en la casa y se bajaron.


    -¿Abuelo?- dijo Rocío yendo a su encuentro.


    -Mis niñas están aquí. ¿Todo bien Tom?


    -Perfectamente. Son preciosas tus nietas Julián.


    -Sí que lo son. Venid a darme un abrazo.


    Y abrazaron a su abuelo.


    -Adele sal al porche, mira mis nietas.


    -Adele es mi mujer, se encarga de las casa- dijo Tom.


    -A ver esas chicas, y salió Adele de unos 40 años, morena y guapa, alta. Y les dio un abrazo.


    -Bueno entrad. Va a anochecer, o mejor llevad las maletas a cada casa.


    -Esta mía, -dijo Rosa.


    Y se quedó con la de la izquierda, y su garaje.


    -¿Cuáles son tus maletas?


    -Las rosas.


    Y Tom le ayudó con sus maletas. Adele le dio las llaves.


    -Tus llaves, las del garaje y tienes un coche todoterreno precioso como tus hermanas, nuevo. Sin marchas, toma tus llaves, dobles. Todo está listo, pero mejor que vaya a la casa grande a cenar señorita Rosa- le dijo Tom.


    -Rosa, Tom. Sí, luego coloco y miro la cabaña.


    Y al igual, pero a la derecha dejó a Carmen. Rocío y Adele dejaron las suyas y la de sus padres al lado de las escaleras.


    -Tu abuelo duerme abajo.


    -¿Sí?


    -Sí, había dos salas. El despacho, su dormitorio y el salón. Y se le acondicionó una con su baño. Le cuesta subir a la planta alta, tiene alarma la casa por si sale de noche con la enfermedad. Quita la llave- le decía Adele a Rocío.


    -¿Y vosotros donde dormís?


    -En otra cabaña, allá cerca de los barracones de los vaqueros. Ya mañana o pasado, veis todo y hacéis las gestiones. Tu abuelo tiene trabajo para vosotras. Ahora a comer cuando vengan las demás.


    -Abuelo- le dijo Rocío.


    -¿Qué pasa mi niña?


    -Vamos a sentarnos en el comedor, venimos muertas de cansancio con tantas horas de vuelo. Nos ha sobrado dinero. Tengo que dártelo.


    -Bueno, lo juntáis con lo que tenéis. Tú y yo tenemos que hablar cuando descanses y estéis listas.


    -Vale.


    -¿Te ha dicho Tom qué tengo?


    -Sí. Y quiero que me dures todo el tiempo posible.


    -Pues eres la mayor, cuidarás bien de tus hermanas y mantendrás a flote este rancho.


    -Lo intentaré abuelo- te quiero. Y lo abrazó.


    -¡Qué guapas sois!


    -Tu padre hizo un buen trabajo. Lástima lo de tu madre.


    -Bueno no hablemos de eso. Comamos y nos acostamos. Mañana dejamos las maletas y vemos el rancho y pasado hacemos las gestiones que haga que hacer.


    -A tus hermanas les va a encantar las cabañas. Pero esta casa preciosa será para ti cuando yo no esté. Porque has sido madre ya casi. Solo arreglas mi dormitorio y será una sala.


    -Pero abuelo…


    -Es mi deseo.


    -¡Está bien! si a ellas les encantan las cabañas…


    -Tienen piscinas.


    -¿Sí? Se volverán locas.


    -Y esta también, pero más grande. Y flores a todo el alrededor de la casa.


    -El porche me encanta abuelo.


    -Tuvieron que hacerme una pequeña rampa porque me costaba con las rodillas bajar los escalones.


    -La he visto, y una baranda. Pero tengo que verlo todo bien mañana.


    -Dueña eres.


    -¡Ay abuelo!¡Qué pena mi padre! Y se le cayeron unas lágrimas.


    -¡Hija, la vida! Era un buen hombre. Un buen hijo, pero no quiso rancho.


    -Y el mejor padre. Ya vienen mis hermanas.


    -Adele, puedes servir la comida-dijo Julián.


    -Ya voy Julián. 


    -Le ayudo- dio Rocío.


    -No, quédate, ella la trae. Hoy es un día especial. No suele poner la cena. Me la deja hecha.


    -Vale.


    -Ya hablaremos mañana de todo.


    Y las chicas no paraban de hablar. Adele se reía de su acento y el abuelo estaba tan contento como nunca. Su casa, llena. Y toda su familia. La que le quedaba. La que siempre quiso. 


    Había estado tan solo tantos años y aún dentro de la gravedad de su enfermedad, su corazón estaba henchido de felicidad.


    Cómo había deseado estar así, rodeado de algarabía.


    Tenía que aprovechar todo el tiempo que pudiera. Y lo haría. Hasta dejarlas en sus puestos que tenía para ellas.


     


    

  


  
    CAPÍTULO II


     


    Rocío y Ethan…


     


    Cuando cenaron el abuelo se acostó y ellas le dieron un beso. Adele le dijo que pastillas debía tomar. Le entregó a Rocío una carpeta, con su médico y la caja de medicamentos y una hoja de cómo tomarlas.


    Se fue quedando dormido y Rosa y Carmen se fueron a sus cabañas.


    -Tened cuidado chicas. Mañana día de dormir y descansar, cerrad bien las puertas. 


    Y se dieron un abrazo. Ella cerró la casa grande y puso la alarma, quitó las llaves como le había dicho Adele, tomó una botellita de agua y subió a la planta alta. 


    Las maletas las subió en dos viajes. Al día siguiente miraría bien, pero los cuatro dormitorios eran fabulosos. Echó un vistazo. Todos con baño. Y al lado de la escalera el más grande con dos vestidores y dos baños. Ese era el suyo. Una cómoda preciosa con dos filas de cajoncitos pequeños y tres dobles.


    Dos vestidores que eran maravillosos. Y dos mesitas de noche.


    Un sillón de lectura con una lámpara, mesita y reposapiés. La cama al final con un baúl antiguo precioso y un balcón con dos mecedoras y una mesa. Y una lamparita en la pared desde donde se veía todo el rancho, incluso el de arriba…


    Dejó las maletas, se dio una ducha y sacó una camiseta de tirantes y unas braguitas y se acostó.


    No se acordó de más.


    Cuando despertó eran las dos de la tarde. Casi la hora de irse Adele, pero el abuelo le había pedido una semana con más horas, hasta que las nietas se adaptaran.


    Bajó y saludó al abuelo y a Adele y ésta le puso un buen desayuno, que para ella era una comida. 


    -¡Qué buena, la comida!


    -Gracias mi niña.


    -¿Y mis hermanas abuelo?


    -Han comido y están deshaciendo las maletas. Tienen una chica para las dos, para las cabañas. Adele se queda con nosotras.


    -Pero abuelo…


    -Mientras comes, te deshago el equipaje y te plancho la ropa


    -¡Ay, Adele!…


    -Es mi trabajo.


    -Hay una maleta con las cosas de mis padres.


    -Las pondré en la habitación de tu padre. Si luego quieres cambiar algo…


    -Pues nada, ahora cuando acabes de comer, vamos a ver el rancho todos con Tom.


    -Perfecto, abuelo.


    Y mientras les recogían y planchaban todo, ellas fueron de tour por el rancho. Mientras Tom les explicaba y presentaba a los vaqueros del barracón. El cocinero, y los chicos que había.


    -¿Cuántos caballos tienes abuelo?


    -15.000 – dijo Tom contento.


    -¡Por Dios abuelo!… ¿eso no son muchos?


    - Son muchos.


    - Esta es la casita del veterinario. Es una casita pequeña. Con todo. Ahora tuya, Rosa.


    -Quiero verla- dijo Rosa-


    -Debes verla, ahí vas a trabajar tú de momento con el veterinario. Aunque, viene una vez a la semana. Tú aprenderás de él en 3 meses y después te haces cargo. Será suficiente.


    -Será, abuelo.


    -Debe serlo porque se va a Texas con su hijo.


    -No te preocupes. Compraré libros y aprenderé de él todo cuanto necesite.


    -Muy bien y te encargarás de lo que falte. Irás a por tus compras y le darás la factura a Rocío que es la que se va a encargar de dirigir el rancho y el papeleo. Ella va a llevar todo. Todos les rendirán cuentas. Tom se encarga de las compras de todo y de lo que el rancho necesita y Rocío paga facturas y hace la contabilidad y Administra.


    -¿Y yo abuelo?- dijo Carmen- hice turismo.


    -Tú tienes un buen despacho como todas, en tu cabaña. La única que tiene dos es Rosa. Te encargarás de la parte turística, ya que tenemos una página web que quiero que cambies y modernices. Tenemos rodeos los fines de semana. Y niños aprendiendo a montar. Te encargarás de hacer las listas y cobrarles a los padres y las rutas por el rancho. Ya te dirá Tom como va todo.


    -Me gusta.


    -Si, hay senderos y debes aprender a montar a caballo, todas, tendréis clases. Tom os asignará un chico para enseñaros y una yegua. Esa será tu parte. Nos da unos buenos beneficios hacer eso. Puedes prepararlos durante la semana. Solo son viernes, sábados, domingos y festivos, la gente llama y se apunta. Y es solo por la mañana. Tendrás tu móvil aparte para eso. Lo llevaba Mark y él te explicará cómo, pero tú lo haces a tu manera. Mark quiere ser vaquero. ¿Qué, os gusta el trabajo?


    -Sí. Nos encanta- dijo Rosa.


    -Rocío, tendrás unos días a Ethan, nuestro vecino porque Tom va a vender caballos y él te explicará en tres días todo.


    -Vale.


    -Pues solo me queda deciros que vuestro sueldo son 5000 dólares el último día del mes. Todas iguales. Los gastos de las casas van a gastos del rancho. Eso ya lo explicaré a Rocío.


    -Mañana vais con Ethan a Montgomery y yo, al banco, os abrís una cuenta y la del rancho y lo que tengo ahorrado lo pongo también a nombre de Rocío. Si me pasa algo ella se hará cargo. Si hay ganancias, las repartís a partes iguales a final de año.


    -Vale abuelo.


    -Es bueno que dejéis ahorros, ya os diré. También necesitáis un seguro de salud y si queréis ropa vaquera y lo que queráis, os quedáis en el centro comercial, Nathan me trae y luego va a por vosotras.


    -Perfecto quiero ropa vaquera- dijo Rosa.


    Cuando acostaron al abuelo Rocío las llamó al despacho. Juntaron el dinero y lo repartieron.


    -Mañana sacaremos tarjetas nuevas para las nóminas y veremos qué tiene el abuelo de ahorro y para el rancho. Haremos lo que él ha dicho y las ganancias a final de año me las dirá el vecino cómo se hace y las repartimos. Así sabré yo qué tenemos más o menos cada año. ¿Vale?


    -Vale- dijeron .


    -Y la ropa y demás, ya eso será parte de cada una, porque necesitamos algunas cosas. Las cabañas son preciosas, la verdad.- les dijo Rocío que había ido a verlas- No tenéis salita, pero un buen salón y despacho. Y arriba tres dormitorios.


    -La casa grande es tuya.


    -Sí eso quiere el abuelo. Ya están a nuestros nombres. 


    -Yo prefiero la cabaña y los coches son preciosos. Hasta tienen gasolina, tengo ganas de estrenarlos- dijo Carmen.


    -Yo también quiero la cabaña- tenemos una chica para que nos haga la comida para las dos y las limpie- señaló Rosa.


    -Yo comeré con el abuelo. La semana que viene empezaremos a trabajar y nos veremos un rato por la noche.


    A la mañana siguiente, todas habían desayunado con el abuelo y llevaban todos sus documentos. Los del banco los llevaba Rocío y los del abuelo.


    -Primero al banco. Mira ahí viene Ethan. Es el mayor de los Lee. Este fin de semana os pueden llevar a ver la ciudad y la veis. No todo va a ser trabajo.


    -Abuelo…


    -¿Qué pasa? No tienen novias y son vecinos.


    Conforme se iba a acercando el coche, Rocío se iba poniendo nerviosa. Y cuando ese chico se bajó, su corazón galopaba a mil por hora. Fue un flechazo en toda regla. No creía que eso le pasara nunca. Miro a sus hermanas, pero a ellas parecía no hacerle efecto. Mejor. No quería problemas con sus hermanas si les gustaba un hombre.


    Y ese era un hombre de 30 años, que le llevaba 5 a ella. Era alto 1,85, ojos verdes preciosos y largas pestañas, el pelo lo llevaba corto, entre castaño y pelirrojo y una barba que ella quiso acariciar en esos momentos. Mientras ella medía 1, 60, tenía los ojos marrones claros como todas sus hermanas, heredados de su madre y el cabello castaño y por media espalda, algo ondulado. Era guapa. Como todas.


    Ethan la miró primero a ella y la recorrió de arriba abajo y ella sintió el calor de esa mirada. 


    Ethan, se fue a saludar al abuelo.


    -¡Buenos días, Julián! ¿qué tal está hoy? ¿Contento no?


    -Muy contento hijo, ya las tengo aquí. Te las presento.


    -Ethan es el mayor de los Lee nuestros vecinos, mi nieta mayor Rocío, con la que tendrás que trabajar un poco y enseñarle -y él le sonrió- Carmen la mediana que va a llevar la parte turística y Rosa, la pequeña que es veterinaria.


    -Mi hermano menor es veterinario, te puede echar una mano cuando se vaya este. Si lo necesitas.


    -Gracias, dijo Rosa.


    -¿Y tu otro hermano?- dijo Carmen, ¿también lleva parte turística?


    -No, nosotros no llevamos sino los caballos. No tenemos visitas en el rancho. Es más pequeño y tendríamos que acondicionar o comprar más tierras. Es el capataz. Bueno ¿listas?


    -Sí hijo ¿vamos en tu coche?


    -Claro, ya está aquí, si vamos a pasar por el banco primero, yo también tengo que hacer unas gestiones.


    -Pues eso, el banco, el seguro de salud, me traes, ellas que se queden en el centro comercial. Si acaso que luego venga un chico del rancho. Tom no puede.


    -Podemos venir. Queremos comprarnos ropa y algunas cosas mis hermanos y yo.


    -¡Ah estupendo! que te deje Rocío su móvil y así estáis en contacto y eso hicieron.


    Y en el banco al llegar hicieron cada una su tarjeta y su cuenta y Rocío aparte se puso con su abuelo en las cuentas del rancho.


    Ethan ya había acabado, se hicieron todas un seguro de salud y Ethan las dejó en el centro comercial y se llevó al abuelo al rancho.


    -¡Qué enorme es esto!- dijo Carmen.


    -Sí, es bastante grande. 


    -Dejo a tu abuelo en casa y venimos mis hermanos y yo y podemos tomar algo.


    Y así quedaron.


    Las chicas preguntaron cómo serían los hermanos.


    -Si son tan guapos como Ethan… pero Ethan es para Rocío, mira le gusta- decía riendo Rosa.


    -Ya basta tontorronas.


    -Que sí, te ha mirado que no veas. -Y empezaron a reírse.


    -Anda ¿dónde vamos primero?


    -¿Maquillaje, aseo y perfume?- dijo Carmen.


    -Venga, sí – Dijo Rocío.


    -Luego ropa.


    -Si no vienen antes los chicos.


    -Comemos y ropa y zapatos y ropa vaquera.


    -Necesito algunas batas, -decía Rosa.


    -Ethan seguro sabe dónde hay o su hermano Paul que es veterinario.


    -Bueno a ver vamos.


    Y llenaron un carro con bolsas de cosas de aseo y perfume, cada una el suyo. Luego fueron a una tienda de ropa interior preciosa y se compraron de todo, para vestir y más normalita. Pijamas también para el invierno.


    Y cuando salían de la tienda Rocío recibió la llamada de Ethan.


    -Sí, a ver, estamos en…- y le dio una señalización.


    -Esperad ahí, ya vamos.


    Cuando Carmen y rosa vieron a los chicos Lee se quedaron con la boca abierta, parecían un desfile de modelos vaqueros, Carmen puso enseguida sus ojos en ese vaquero igual de alto que Ethan, Noah, con el pelo negro como el carbón y su barba igual, y Rosa en Paul que era moreno, pero no tanto como Noah y menos barbita.


    -¡Madre mía!- dijo Rosa.


    Y Rocío le dijo que se callara. Ethan los presentó a todos e intercambiaron todos los teléfonos por si se perdían. El centro era grande.


    Ethan propuso ir a comer algo.


    -Hamburguesas -dijo rosa y Paul se rio- quiero probar las americanas.


    Y de dirigieron a una de las hamburgueserías del centro más cercana.


    Rocío hablaba con Ethan, quedaron al día siguiente para ver el trabajo del rancho, Paul se ofreció a Rosa para enseñarle la enfermería y algunos libros que podía comprar, las batas, y Carmen y Noah verían la parte turística, que Noah podía explicarle algo ya que había estudiado Dirección de empresas y sabía qué hacían en el rancho. Así iban a pasar el día en el rancho al día siguiente. Porque tenía trabajo, excepto Ethan que estaría tres días, más o menos según Rocío adelantara trabajo y se pusiera al día.


    Lo pasaron muy bien, compraron de todo. Esto no nos cabe en un coche Ethan le dijo Rocío.


    -Hemos traído cada uno el nuestro por esa razón.


    -¡Ah, vale!, entonces sí. Gracias.


    -Pero vamos a tomar un café y tarta antes de irnos.


    Fue una tarde de risas.


    -¿Qué edad tienes? – le preguntó Ethan.


    -25 y mi abuelo dice que tú tienes 30


    -Sí, Estudié Dirección de empresas y Derecho, como Noah que tiene 28 y 26 Paul que es el veterinario. ¿Y vosotras?


    -Yo hice lo que tú, Carmen, turismo, lo que le viene bien para lo que va a hacer. Tiene 24. Y rosa 23 es la veterinaria.


    -¡Vaya! os lleváis un año. Nosotros dos.


    -Sí mi madre quiso un niño y ya se pararon. Pero murió joven, y yo, aunque me llevo un año con Carmen, me hice cargo de la casa.


    -¿Vivíais fuera de la base?


    -No, vivimos siempre en la base, mi madre era enfermera allí y teníamos casa. Y de todo. La playa cerca… ¿Estudiasteis en la capital?


    -Sí en Montgomery. Así veníamos los fines de semana. 


    -Nosotros íbamos a Cádiz más o menos de tiempo que vosotros, y alquilamos un piso durante la carrera. Pero cuando mi padre murió, nos vinimos con el abuelo.


    -Ya sabes que …


    -Sí, lo sé. Y no quiero porque ya no tenemos a nadie.


    -Lo siento. Mañana podéis venir a cenar a casa y conocer a nuestros padres.


    -Bien, se lo diré al abuelo. Si lo dejamos dormido, vamos.


    -Vale. ¿Nos vamos?


    -Venga, chicos nos vamos.


    Y Ethan dijo:


    -Rocío vente conmigo y vamos hablando de mañana. Tú Paul lleva a Rosa y sus cosas y las tuyas, y Noah que vaya con Carmen. Y no podían ir más contentas. Era lo que querían.


    Iban de camino al rancho…


    -Tengo que acostumbrarme a estos coches sin marchas, aún no he cogido el mío y a montar.- le dijo Rocío .


    -¿No sabes montar?


    -No.


    -Puedo enseñarte por las tardes al acabar el trabajo.


    -Me parece bien, aunque creo ser algo torpe, el abuelo nos tiene asignados los caballos.


    -Vendremos los tres y os enseñaremos. Tu abuelo tiene el mejor rancho de todo Alabama.


    -¿En serio?


    -Sí, es enorme. Tiene hasta un par de cabañas. No lo recorres en un día a caballo.


    -¡Madre mía! Quiero ir a verlas.


    -Iremos algún fin de semana.


    -Mi abuelo te tiene en mucha estima.


    -Le ayudo en lo que puedo.


    -Gracias, te lo agradezco.


    -Tom no puede con todo.


    -Le echaré una mano.


    -Un rancho es un trabajo duro, Rocío.


    -Lo sé, aunque nuestros trabajos, excepto el de Rosa es el más duro.


    -Sí, pero si lo sabe llevar, los chicos ayudan. Tienes 25 personas, contando a Tom, Adele, la chica nueva, el cocinero y los vaqueros.


    -¿Y vosotros cuántos tenéis?


    -Unos 11.000, pero mi padre es joven. Tenemos 20 personas en total. Yo llevo las cuentas y Noah es el capataz como te he dicho, le gusta el campo y me trae las facturas y manda a comprar a uno de los chicos, o va él y Paul la veterinaria es suya. Nadie mete mano ahí. Es muy suyo.


    Y ella se reía.


    -Tienes una risa bonita.


    -Gracias.


    -¿Vais a salir los fines de semana?


    -Con el abuelo así no sé, a lo mejor un día. Si ellas quieren salir más… yo uno solo o nos turnamos cada sábado, ya veremos. Tengo que pensarlo.


    -Podemos ir este fin de semana y os enseñamos la ciudad.


    -Me parece bien, el lunes ya nos ponemos serios. Bueno si me toca.


    -Bueno mujer. Serios en el trabajo.


    -A eso me refiero.


    -Al menos ya sabéis dónde está el centro comercial.


    -Sí- se reía Rocío.


    -Me gusta tu nombre.


    -El tuyo es bonito, sale en las películas americanas.- y él se reía.


    -Se ven muchas en España, no te rías.


    -Me hace gracia.


    -Venimos mañana martes a montar un poco.


    -Si podéis Ethan


    -Podemos y luego vamos a cenar.


    -Muy bien.


    -¿Os parece a las 4?


    -Me parece bien. Tendremos que acostumbrarnos a los horarios de aquí.


    -Eso es fácil. Ya llegamos.


    -Muchas gracias, Ethan .


    -¿Dónde vives tú?


    -En la casa grande. Es mía. Carmen a la derecha y Rosa en la cabaña de la izquierda.


    Y les dejaron las compras en la puerta.


    -Hasta mañana a las cuatro.


    -Gracias de nuevo


    -De nada mujer.


    Y tal como llegaron, se fueron.


    -Me gustaaaa- dijo Carmen.


    -Y a mí- dijo Rosa con la mirada en los coches que se iban.


    -Venga a colocar y cenamos. En la casa grande. Tenemos que hablar. Traeros la comida.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Se habían llevado la cena que la chica les dejó, a la casa grande y con la de Adele, juntaron la comida en el comedor con el abuelo, contándole lo que se habían comprado. Y el abuelo se reía y a veces se quedaba mirando al vacío y reaccionaba. Eran así sus vaivenes.


    A ver, mañana a las cuatro viene los chicos Lee a enseñarnos a montar. Por la mañana quiero que tú Rosa, vayas a la veterinaria y dejes tus batas y cosas que has comprado allí. Ya hemos colocado las compras, ¿o falta algo?


    -Ya las hemos colocado- dijo Carmen.


    -Vale, pues por la mañana vamos con el abuelo a ver nuestras yeguas. Y luego lo traemos y tú a la veterinaria y tú Carmen te vas con Norman que te va a esperar en el barracón para explicarte qué se suele hacer y ves tu trabajo. Te va a dar un pendrive con todas las animaciones, precios y la página a web que hay. Ya podéis empezar a trabajar en ello el miércoles. Yo voy a recorrer el rancho entero.


    -¿Y por qué no vamos todas?- dijo Carmen.


    -¡Está bien! iremos todas y el jueves empezáis a echar un vistazo. El lunes trabajamos ya empieza septiembre, y empezamos nosotras.


    -Bien.


    -Mañana noche vamos a cenar a casa de los Lee. Estamos invitadas, cuando se vayan, nos arreglamos y vamos.


    -¿En serio nos han invitado?- dijo Rosa.


    -Sí, quiero ir el viernes a ver su rancho y Ethan me enseñará también su despacho mientras vosotras veis lo vuestro.


    -¿Y salir?- añadió Rosa.


    -Si queremos salir, podemos hacerlo los fines de semana. Desde el viernes por la noche. -Pero una se quedará en casa, viernes o sábado, como queramos, o rotamos o fin de semana entero. Vosotras elegís.


    -Rotamos. Así podemos salir los fines de semana, aunque sea un día y una dos.


    -Perfecto. Haré un cuadrante y os lo paso. Venga cenemos, que mañana tenemos visita turística.


    -Os va a encantar, -salió del trance Julián como si hubiese oído todo.


    -¿Quieres venir abuelo?


    -Me canso, lo tengo visto. Me quedo en mi porche.


    -¡Está bien! Pero hazle caso a Adele, vendremos al mediodía. Nos vamos tempano. Norman viene a las seis.


    -¿A las seis?


    -Es de día ya, así que desayunad bien, y preparad algo para media mañana. Norman ya lleva lo suyo, lo voy a llamar ahora. -Y lo llamó.


    -Perfecto. A comer y dormir.


     


    Al día siguiente estaban todas en el porche a las seis y apareció con la camioneta Norman, un chico alto y fuerte.


    -¡Hola Norman! Soy Rocío y mis hermanas Carmen y Rosa.


    -Encantadas señoritas. ¿Listas?


    -Estamos listas.


    -Van a ser unas horas.


    -Allá vamos.


    Y recorrieron todo el rancho. Norman les explicaba cada llanura, cada valle, cada arroyo, tenía dos. Y pasaron por las dos cabañas una en el norte y otra en el este.


    Dónde iban los caballos, hasta dónde llegaban las vallas, hasta dónde llegaba el rancho Lee. Lo cierto es que era una preciosidad los caballos libres y salvajes, los vaqueros. Las cabañas pequeñas de una sola sala y un baño con una pequeña cocinita. Equipada. Y un salón sin cama, solo un sofá grande, y una mesa con cuatro sillas.


    Era un valle precioso. Pararon en unas de las cabañas al lado de uno de los arroyos a comer. La vista era maravillosa y Rocío sintió que había llegado a su casa. Nunca habían tenido, pero aquello era libertad con la ciudad a los lejos. Lo tenía todo. Familia, vecinos cercanos, Ethan que le encantaba, su abuelo, un gran rancho por dirigir, más que cualquier empresa que hubiese soñado jamás y diversión en la ciudad si querían. Además, recordó a su padre que le decía que la familia junta siempre y las chicas estaban encantadas, como ella por los Lee. 


    Cuando terminaron la ruta, era casi de noche y el abuelo dormía ya.


    -Vamos a vestirnos para ir a cenar. O se nos hace tarde.


    Y así se fueron a casa de los Lee. Y a los chicos se les abrieron los ojos. Estaban encantados con sus vecinas españolas. Ethan estaba más preocupado porque le pasaba lo mismo. Y tenían trabajo. No querría distracciones, pero le encantaba Rocío.


    Los padres de los chicos eran encantadores. Lex y Eve, eran unas personas trabajadoras y de buen trato. Ya tenían la mesa puesta. Los tres chicos se sentaron frente a las tres chicas y ellos enfrente en la mesa. Toda la cena concurrió de manera educada y divertida. La madre era preguntona y quiso saber la vida de las chicas y se apenaba de su futuro. No del laboral porque estaban muy bien situadas gracias a su abuelo, sino que no tenían familia cuando falleciera Julián, su vecino y abuelo de las chicas. Pero eran fuertes, graciosas y les encantaron.


    Y cuando se fueron, las despidieron con un abrazo y ellos con dos besos.


    -¡Qué bonita velada!- dijo Eve. Y llamó a Ethan a la cocina. ¿Tienes algo que decirme, hijo?


    -De qué. 


    -De Rocío.


    -Pues que la voy a ayudar en la gestión del rancho el lunes y saldremos con ellas el fin de semana, un día al menos.


    -He visto cómo la miras.


    -¿Cómo la miro?


    -Embobado y nunca te he visto mirar así a una chica.


    -Porque nunca me has visto mamá. No hemos traído a ninguna.


    -Eso es cierto, pero te conozco, no olvides quien te trajo al mundo.


    -Suéltalo ya, ¿qué quieres?


    -Es maravillosa y me gusta como todas sus hermanas. Son buenas chicas.


    -Lo sé, lo son.


    -Pues si te gusta bien, pero no juegues.


    -Nunca he jugado con ninguna chica, mamá.


    -Ya, conozco a mi hijo. Es guapo y tiene miles de llamadas a la semana de chicas que quieren venir al rancho.


    -Pero no ha venido ninguna, nunca he traído a nadie y he salido con…


    -¿Bastantes?


    -Tampoco tantas. Tengo 30 años, mamá.


    -Saliste con Lara un año y ni la vimos.


    -La relación más larga que he tenido y hace tres años y se va a casar.


    -Mejor para ti. Bueno tú sabes qué quiero decir. Nunca te comprometes y si te gusta no Rocío con ella es para comprometerse, ¿entiendes?


    -A veces te pones insoportable.


    -Pero sé que te gusta.


    -Me gusta sí, pero ¿no crees que debo conocerla?


    -Conócela, pero sin daños.


    -¡Ay, mamá!, te quiero, pero a veces eres dura con tus hijos.


    -Con los demás igual que contigo. Ni tu padre ni yo queremos que nuestros hijos sean unos picaflores.


    -No lo somos. Nos gustan las chicas, y la vida es la que es.


    -Bueno, yo ya te he advertido y a tus hermanos también se lo diré.


    -¿Y eso?


    -Noah con Carmen y Paul con Rosa.


    -¿Crees que se gustan?


    -Sí, lo creo.


    -Ya tienes trabajo.


    -Anda vete…


    -Te quiero mamá. -Y la cogía y la besaba y abrazaba Eve era pequeña y su padre como ellos, pero no había nadie en el mundo que quisieran más que a su madre. Para ellos era perfecta. Amaba a su padre y a veces parecían aún adolescentes. Y en el fondo eso les gustaba a los chicos.


    Y él tendría una mujer como su madre algún día. Aunque ya iba cumpliendo años.


     


    Rocío bajaba con sus hermanas en el coche de ella. Era de noche.


    -¿Qué tal?


    -Me encanta la madre, Eve- decía Rosa.


    -A mí, también -decía carmen. 


    -Al menos tendremos unos buenos vecinos.


    -Y guapos.


    -Vamos…


    -No dirás que tú no te has fijado en Ethan…


    -Bueno sí, pero hay que ir con cuidado. No sabemos cómo son.


    -Guapos, están buenos y son trabajadores, educados, Ummm… ¡Qué más se puede pedir!- decía Rosa. Y al menos a cada una nos gusta uno.


    -Qué niñas -decía Rocío riéndose.


     


    Al día siguiente cada una miró sus trabajos y al medio día fueron a comer con el abuelo.


    -¿Qué?, ¿qué me contáis?


    -Estamos animadas y felices. Tienes el mejor rancho de Alabama. Eso dice Tom y es verdad, es precioso y las vistas.... -Y lo abrazaban.


    Se sentaron con él en el porche y le contaban todo, la cena con los Lee y que a las cuatro venían los chicos a enseñarles a montar un par de días.


    -Eso está bien. Los muchachos tienen trabajo y Tom no viene de vender hasta el domingo.


    -Hemos hecho un cuadrante abuelo para salir. Solo saldremos los sábados y viernes. Pensamos mejor al principio que cada una se quedara un día, pero es un rollo, mejor cada una un fin de semana.


    -No necesito a nadie por las noches.


    -No te vamos a dejar solo. Este fin de semana me quedo yo- dijo Rocío. Quizá el domingo salga a tomar café o a comer. Y eso haremos. El resto, cada una un fin de semana.


    -Como queráis, pero no es necesario.


    Cenaron y se acostaron, menos Rocío y el abuelo que no tenía sueño.


    -¿No sentamos un rato en el porche abuelo?


    -Sí, pero coge una mantita, va haciendo fresco. -Y ella cogió una mantita y se la echó por encima y a ella otra y se balanceaba. Le encantaba esa paz nocturna que se respiraba en el porche con las flores.


    -¿Qué piensas nieta?


    -Creo abuelo, que he hecho bien en convencer a mis hermanas de venir. Te quiero. Te hemos conocido y esto es hermoso. Me encanta.


    Y el abuelo se emocionaba.


    -Vi las vistas desde arriba, de las cabañas, los caballos son estupendos y espero aprender pronto a montar.


    -Ya verás que sí... Tu padre siempre me hablaba más de ti. Te llevas un año con tus hermanas y eras la madre. Eres buena hija. Y cuando me vaya necesitarás un buen hombre.


    -Abuelo tengo 25 años, soy muy joven aún.


    -Tu abuela y yo nos casamos con 23. Y ella 20.


    -Eran otros tiempos.


    -Me gusta Ethan para ti. He visto cómo te mira. Aunque has de tener cuidado.


    -¿Por qué?


    -Es muy guapo y tiene experiencia , tiene 30 años.


    -Lo sé. 


    -Ya su madre que la conozco se habrá encargado de leerle la cartilla.


    Y Rocío de reía.


    -¡Qué cosas tienes abuelo!


    -¿Te gusta?


    -Sí, me gusta, a ti no te mentiría.


    -Es un buen chico. Ojalá estuviese aquí para ver vuestras bodas, pero me prometerás que os casaréis con buenos hombres. Y no dejéis que ellos lleven ni el dinero ni las riendas del rancho.


    -Te lo prometo.


    -Tom aun es joven y estará con vosotros y Adele.


    -Pero no quiero que esto se pierda.


    -No se perderá, lo haremos bien, al menos como tú lo tienes.


    -Será mejor, ya verás.


    -Lo intentaremos. ¡Qué bien se está aquí!- y le cogió la mano al abuelo y este se emocionó.


    -¡Qué pena que no pueda disfrutar más de vosotras!


    -Vamos abuelo, te queda muchos tiempo, quizá años.


    -No hija, menos de un año.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Lo sé y el médico también. Bueno que digan lo que quieran, tú vas a reunir fuerza para vivir más con nosotras.


    -¡Ojalá! Si me duermo, me dejas media horita y luego me despiertas.


    -Lo haré. 


    -Voy a cerrar los ojos.


    -Y yo a por un libro.


    -¿De cosas del rancho?


    -No de lectura. Me gusta leer por la noche alguna novela.


    -Vale.


    Y cuando salió de nuevo al porche, el abuelo estaba dormido, lo tapó bien y ella se puso a leer. Sus hermanas tenían la luz encendida peor estaban dentro de sus cabañas y ella se echó de nuevo en el balancín y empezó a leer su libro.


    Desde la ventana del rancho de los Lee, Ethan observaba todo con sus lente.


    Era preciosa. amable con el abuelo y le gustaba leer como a él por las noches en el porche. Pero ahora lo haría desde su balcón para verla. Se recogía el cabello y era igual de bella. Le encantaba, su sonrisa, sus modales, su forma de andar y moverse. Sus pechos generosos y esas caderas en las que podía perder la cabeza y el sexo. Y se sintió duro por primera vez solo con pensarlo. Y ya era mayorcito. ¡Joder!…


    Los dos días siguientes iban a las cuatro y a él le encantaba cogerla a pulso y subirla a la yegua. El primer día le dio un paseo por el rodeo y le decía como colocarse, relajarse, y llevar las riendas para mandar en el animal.


    Y el viernes hizo lo mismo.


    -¿Vas a salir?


    -Me toca quedarme el viernes y sábado. Creo que mis hermanas saldrán con tus hermanos. Yo quizá vaya el domingo, pero por la mañana y a comer y tomar café. Para no dejar solo al abuelo.


    -Voy contigo


    -¿No sales?


    -No me apetece, prefiero quedarme contigo y montar, ¿quieres montar conmigo el sábado sola por el rancho?


    -¿Sola?


    -¿Conmigo a mi lado?


    -¡Está bien!


    Y lo pasaron genial, cuando montó con él, se sujetó a su cintura


    -No me aprietes tan fuerte mujer.


    -¡Ay!, es que me da miedo todavía.


    -Relájate, vamos a la cabaña, llevamos comida.


    -No sé si ha sido una buen idea. 


    -Es una buena idea mujer, las chicas están con tu abuelo y vendremos antes de que salgan. Ya se lo pasaron bien anoche.


    -Gracias Ethan.


    -Venga disfruta.


    -Lo intentaré.


    Y se fue relajando, pero sintiendo el calor del cuerpo y el olor de la colonia fresca que llevaba. Ella suponía que al igual que ella tendría un perfume para salir, Ethan sentía las manos suaves y pequeñas delicadas en su pecho duro.


     Y así estaba él. La tiraría al suelo y allí le haría el amor como un loco, poseyéndola hasta lo más profundo. No sabía qué tenía esa pequeña que lo volvía loco. La tenía en el pensamiento día y noche y eso no le había pasado ni con Lara. Con Lara era un tema sexual, de salir, normal, pero Rocío, Rocío era… bajo esa capa de mujer niña quería averiguar si era sexual y caliente como él.


    Y cuando llegaron a la cabaña. Se bajó y la sujetó con sus manos para bajarla rozando su cuerpo. Ella estaba colorada como un tomate porque sintió la dureza en su cuerpo del sexo de Ethan.


    Y este no la soltó, sino que le puso las manos en su cuello y la abrazó y arrimó su boca a la de ella. Le dio un mordisquito en los labios y ella gimió e hizo lo mismo.


    -Rocío…


    -Qué.


    -¡Joder nena! te deseo. Y la besó primero despacio y lamiendo sus labios y luego introdujo su lengua y la entrelazó con la de ella . rocío le tocaba el pelo y él la cogió a horcajadas y abrió la cabaña y la metió dentro.


    Mientras se besaban tocó sus pechos y le abrió la blusa, bajó el sujetador y miro sus pezones preciosos y los mordió y ella echó su pelo hacía atrás gimiendo. Y él mordía sus dos pezones a la vez y Rocío fue quitándole la camisa y besando su pecho duro, cuando pasó el tiempo estaban desnudos besándose por todo el cuerpo, calientes excitados locos.


    -¡Joder Rocío!, ¡cómo me pones!


    -Como tú, -decía ella temblando.


    Y la echó en el sofá, puso una ,anta entre sus cuerpos y bajó a su sexo, lo lamió y quiso comérsela hasta que ella estalló de placer. Subió a sus pezones y se tumbó sobre su cuerpo y ella lo acogió entre sus piernas.


    -No voy a aguantar Rocío. Cogió un preservativo de su pantalón y su sexo duro y grande entro en ella despacio hasta el final. Estás estrecha nena y me matas. Y me gusta que me mates.


    Sus sexos se rozaban. Estaban hechos el uno para el otro y cuando Ethan dijo ya no te aguanto, ella tampoco y tuvo su segundo orgasmo uniendo sus calores ardientes como lavas de volcán.


    Y eso fue demasiado para Ethan.


    La beso y acarició y se quitó el preservativo en el pequeño baño.


    -Hay que tirarlo y enterrarlo.


    Y a ella le hizo gracia.


    -¿Te hace gracia?


    -.Sí


    -Ahora verás. -Y se fue al sofá y se tumbía su lado, se tapó y se la puso encima. Mordió sus pechos.


    -Me encantan tus pezones y esas tetas que te gastas.


    -A mí tu pene grande. Es rosado y es bonito y te depilas coqueto.


    -Soy de Alabama, vaquero, pero sí, me gusta gustar.


    -¿Mucho?


    -Mucho.


    Y ella se quedó en silencio.


    -No pienses cabecita. No soy de los que … bueno han sido hasta hace unos meses.


    -Pero no como crees.


    -¿Cómo creo que eres?


    -Ha sido como todo el mundo necesitaba sexo e iba. Tenía suerte. Tengo una edad Rocío.


    -Como para no. ¿No has tenido una relación larga o seria?


    -Nunca. Larga sí, seria no.


    -¿Cuánto de larga?


    -Un año. Se llamaba Lara y va a casarse. Supongo que se hartó de mí. Nunca me he enamorado Rocío, ni he sentido sexualmente esto, salvo contigo.


    -Me lo dices para que…


    -Te lo digo en serio. Me encantas en todos los sentidos y cuando lo hemos hecho ha sido… me engancharé a ti.


    -No sé si creerte.


    -Y tú ¿has tenido en España qué?


    -Un novio de instituto, fuel el primer amor y con quien lo hice dos meses. Me dejó por mi mejor amiga.


    -Será cabr…


    -Era tonto. Pero fue el primero y lo pasé mal.


    -Y luego un compañero de trabajo, pero fue algo esporádico de una semana, no terminaba de gustarme, y no estaba preparada. Estaba más pendiente de mis hermanas que de eso.


    -¿Y conmigo?


    -Ha sido simplemente perfecto.


    Y él se reía.


    -Vanidoso…


    -Hombre, me gusta serlo y se puso otro preservativo y la hizo entrar en él sujetando su trasero y fueron más despacio gimiendo y abrazándose.


    -¡Ah dios Ethan!, ¡ay, dios!


    -¿Qué pasa mi niña?- le decía en un susurró mientras la poseía.


    -Voy a tenerlo.


    -Aguanta un poco.


    -No puedo, ¡ah, madre mía!


    -¡Joder nena!, deja de hablar y de gemir o lo tengo.


    -Sí, tenlo, ¡ah por dios!- y se corrieron juntos, gimiendo y el la besó en ese momento para apagar sus gemidos.


    -Fue explosivo.


    -Me falta al respiración- dijo ella.


    -A mí, me falta hacerlo a diario.


    Y ella reía.


    Se quedaron adormilados un rato, comieron después y cuando decidieron irse, ella se levantó y él la cogió contra el sofá desde atrás.


    -¡Estás loco!, hombre…


    -Sí, tu cuerpecillo me vuelve loco -y se volvió loco y tuvieron otro. Que la dejó temblando. La abrazó.


    -Ya me paro nena, hasta la noche.


    -¿Hasta la noche?


    -Luego después de la cena me voy a la casa grande hasta que vengan tus hermanas y nos quedamos en el porche un ratito, me invitas a café. Ya que no salgo por ti.


    -¿Por mí no sales?


    -¿Tú qué crees? Iremos el domingo a comer y tomar café.


    -¿Me vas a llevar a algún sitio bonito?


    -Por supuesto, mi niña. Anda vístete y bajamos.


    Y ella bajó abrazándolo y apoyada en su espalda encima del caballo. De vez en cuando lo tocaba y le pegaba las tetas.


    -Eres mala, mujer- pero le encantaba.


    -¿Tú crees?


    -Me gusta. Provocadora…


    -Eres tú el que me provocas.


    -Ya , yo soy.


    Y le daba besitos en el cuello.


    -Para ya Rocío mujer. Esta noche.


    -Ummm- y lo abrazaba.


    Y así llegaron, dejaron el caballo y cogieron el coche, la dejó en la casa grande.


    -Luego vengo.


    -Vale.


    -Me gustas enana.


    -¿Qué me has llamado?


    Y él arrancó riéndose y se fue


    -¡Maldito bandido!


    Y entró riendo a la casa. Más satisfecha que en toda su vida. Estaba enamorada de ese hombre desde que lo vio. Pero tenía que esperar y conocerlo más a fondo. Pero el sexo era … vida con él.


    Lo mejor que había compartido con un hombre. Incluso era divertido. Para ella era perfecto del todo.


    Pero ella ya sabía que los hombres preferían algo esporádico y ella no iba a estar dispuesta a ello. Dejaría a ver qué hacía Ethan y mientras disfrutaría de su cuerpo. Si ya no salía y se quedaba con ella , era una buena señal. Debería de dejar de pensar tanto y dejar fluir las cosas.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Sus hermanas habían salido la noche anterior con los chicos y tomaron café juntas en el porche de la casa grande cuando el abuelo estba echando la siesta. 


    Rocío les preguntó qué tal lo habían pasado porque cuando ella se fue con Ethan a la cabaña aún estaban dormidas.


    Y le contaron que estuvieron cenando y luego fueron a un local a bailar precioso y a tomar unas copas.


    -No mucho alcohol ¿eh?


    -Solo una, el resto sin alcohol- le dijo Carmen.


    -Está bien! ¿Dónde vais esta noche?


    -Más o menos lo mismo, pero a otros lugares. Quizá salgamos por separado.


    -¿Cómo por separado?


    -Sí yo con Paul y Carmen con Noah.


    -Cuidado.


    -Que sí mamá- le decían a Rocío.


    Y se fueron a echar una siesta para estar listas para la noche.


    Cuando ella cenó con el abuelo y le dio las pastillas, se sentaron un rato en el porche.


    Y cuando ya entró a acostarlo es cuando bajó Ethan que había estado observando con sus prismáticos. No quería molestar ese momento con su abuelo.


    Se quedó en el porche otro rato, esperan por si venía Ethan y éste apareció con el coche y lo aparcó lo más silenciosos que pudo.


    La miró, subió los escalones y la besó en los labios.


    -¿Qué tal nena?- le dijo sentándose en la otra mecedora.


    -¿Tienes frío?


    -Un poco.


    -¿Quieres que entremos dentro?


    -Más nos vale, ¿quieres café?


    -No me vendría mal.


    -Anda, entremos. Y fueron directos a la cocina.


    -¿Cómo lo quieres?


    -Contigo- le dijo abrazándola por detrás. 


    -¡Estate quieto loco!


    -Ummm- ¡qué bien hueles!- y metía la mano bajo el vestido que llevaba de algodón para estar en casa y con la otra mano le desabrochaba los botones que tenía el vestido por delante hasta la cintura. Y tocaba sus pezones y sus pechos.


    -No llevas sujetador provocativa. Y la otra mano tocaba su sexo, apartando el tanga.


    -¡Joder Rocío!, mira cómo me pones. ¡Ah, Dios Ethan!, para…


    -¿Quieres que pare?


    -No, digo sí, no ahggg, Dios…


    Y ella se mojaba como un pez en el agua.


    Y se bajó los vaqueros liberando su sexo y aprisionándola contra la encimera, se puso un preservativo y volvió a tocarle y pellizcarle los pezones. Con una mano introdujo su pene desde atrás inclinándola un poco y con la otra seguía moviendo su clítoris.


    Y solo se oía a ella despacito: ¡oh dios! ¡oh dios, Ethan!


    Y Ethan gemía y se movía hacía la costa, como la marea, besaba su cuello y gemía tras ella. Hasta que estallaron bajo una ola de espuma blanca.


    Él se quedó encima de ella un momento.


    Y luego fue al baño mientras ella se recomponía.


    Este hombre me va a matar.- decía satisfecha.


    Cuando vino ella estaba sirviéndole el café.


    -¿Con leche?- le preguntó.


    -No, sin nada.


    -Azúcar.


    -Una. Y la abrazó y mordió los pezones por encima del vestido.


    -Ethan para - decía ella riéndose.


    -Me lo tomo aquí, ¿tú no quieres?


    -No es muy tarde y no me dormiría.


    Y él la abrazaba con una mano y con la otra se bebía el café.


    -¡Qué pequeña eres nena!


    -Me dijiste enana cuando me fui.


    -No lo recuerdo, la miró de rojo sonriendo.


    -¿Me lo dijiste?


    -Que no lo recuerdo nena.


    Y la nena lo tocó por encima del pantalón cuando puso encima de la encimera la taza vacía.


    -¡Joder Rocío! No me des esos sustos.


    -No es un susto, es tocarte.


    Y le abrió los pantalones.


    -¿Qué haces loca?


    -A mí me gusta también tocar.


    Y lo cocaba besándolo y fue bajando y se puso de rodillas


    -¡Ah dios, Rocío!, eso…


    -Eso te va a gustar, no soy experta, pero creo que te va a gustar. Y bajó más sus pantalones para dejar todo su sexo libre y alerta y empezaba a ponerse duro solo con pensarlo.


    Roció empezó a moverlo y a lamer y chupar el principio de su pene, bajar por sus paredes igual, chupando y mordisqueando y lamiendo. Rodeándolo entero sin dejar de moverlo y el la cogió del pelo, y se movía, quería entrar en su boca y ella se demoraba haciéndolo sufrir un poquito. Volvió a subir y entonces fue cuando lo metió en su boca, y el gimió y tembló y ella lo chupó, lamió y movió y lo miraba.


    Tenía cerrados los ojos esos tan bonitos que tenía sintiendo todo. Su cuerpo le pedía más y echaba la cabeza atrás y él mismo se movía entrando y saliendo y ella llevaba el control hasta que supo que su sexo cálido iba a explotar en esos movimientos de todo su cuerpo.


    -Nena, voy a correrme Roció, ¡aggg Dios Rocío!- y explotó si poder evitarlo, sin controlarlo.


    -¡Dios Rocío!, me tiemblan las piernas.


    -¿A un vaquero?, -dijo ella, terminándose de limpiar y limpiándolo.


    Él se subió los pantalones y la cogió como un muñeco de trapo y se tumbaron de lado en el sofá.


    -¿Te vas a dormir en mi sofá?


    -Ummm… No, solo cerrar los ojos. Me has dejado muerto. Si me haces eso mucho seré tuyo toda la vida.


    Y ella se reía.


    -Tú no eres de esos.


    -No sabes cómo soy. Ni yo tampoco me reconozco contigo.


    La tenía abrazada y la besaba y le puso su cabeza en su pecho.


    -Nena- le dijo.


    -Qué… 


    -No quiero que le hagas esto a otro hombre.


    -¿Por qué?, no tenemos nada. Si salgo algún sábado y tengo ganas de sexo... Me has abierto el apetito, -ronroneaba ella bromeando.


    -Te digo que no.


    -¡Ay que hombre éste!


    -Eres mía.


    -¿Posesivo?


    -Sí, no quiero que nadie te toque como yo.


    -¿Y tú?


    -Soy tuyo también. Y saldré contigo cuando te toque salir. Y cuando no, me vengo contigo.


    -Estás un poco loco ¿lo sabías?


    -Sí, me has vuelto loco en dos días. Todo un récord para mí. 


    -¿Es solo sexo? – preguntó ella seria.


    -No es solo sexo rocío. Déjame que lo averigüe, pero sal conmigo.


    -¿Me pides salir contigo?


    -Sí, eso te estoy pidiendo.


    -Como una pareja.


    -La gente sale y tiene sexo como pareja. No necesito amigas.


    -¿Tienes muchas?


    -No, no tengo, pero no quiero tampoco. No es eso lo que quiero a mi edad. Aunque mi madre dice que me llaman todo el día. Pero no contesto.


    -¿Y qué quieres a tu edad?


    -Una Rocío que me haga temblar y que sea echada hacia adelante y buena como tú. Cariñosa y que me toque como tú me tocas.


    Y ella lo acarició.


    -Saldré contigo.


    -¿Entonces salimos?


    -Sí, salimos, loco.


    -Ummm… Eso hay que celebrarlo.


    -No voy a poder andar mañana.


    -Mañana vamos de paseo a la ciudad. Comemos y tomamos café, el lunes tenemos trabajo.


    -Es verdad.


    -Por eso mismo hay que celebrarlo.


    -No me fio de lo que piensas hacer.


    -No.


    Y se la puso arriba, y en dos minutos la tenía dentro. Le gustaba cogerle el trasero y meterla dentro de su cuerpo entera como si fuese a escapar, morderla los pechos y besarla. Y así hasta desplomarse en ella.


    Se quedaron un rato vestidos en el sofá…


    -¿Qué hora es?


    -La una, es temprano.


    -¿A qué hora viene? – les preguntó Rocío a las tres o así.


    -Ummm… si me quedo dormida me despiertas, y así se quedaron abrazados y dormidos hasta que Ethan oyó el coche de los chicos.


    -Nena.


    -Ummm…


    -Están aquí, vamos.


    Ella se recompuso y cuando los chicos se fueron, se fue él también, besándola.


    -Mañana a las doce vengo a por ti.


    -Vale. Estaré lista.


    -Duerme bien guapa y sueña conmigo.


    -¿Con quién voy a soñar si no?


    -Pon la alarma, guapa.


    -Sí, niño.


    Y él montó en el coche y se fue.


    Y ella miró al abuelo que dormía en silencio tranquilo y subió, se dio una ducha y se quedó dormida.


    A la mañana siguiente desayunó y le dijo al abuelo que a las doce se iba con Ethan a la ciudad, que las chicas comerían con él. Tenían que hacer ellas las comidas. Así estaba establecido los fines de semana.


    Cuando llegaron las chicas, ella estaba lista para irse. Vestida con unas botas, un vestido y una Rebequita a juego de las que tenía en Cádiz, excepto las botas, un bolso, y con el pelo suelto y maquillada un poco.


    -¡Ey qué guapa!


    -Sois guapas todas- decía el abuelo.


    -Vendré sobre las cinco. Antes de cenar. Cenamos todas juntas, así que una tortilla de patatas o dos y sopa para el abuelo y pechugas de pollo que he sacado para que se vayan descongelando- dijo Rocío.


    -¡Está bien mandona!


    -¿Qué tal anoche?


    -Estupendo, listas para descansar- se reía Carmen


    -Pero si os acabáis de levantar…


    -Hemos desayunado- apostó Rosa.


    -Desayuno español. Fuimos a un sitio espectacular.- dijo Carmen.


    -Nosotros también.


    -Mañana al trabajo.


    -Lo sabemos.


    -El horario…


    -También lo sabemos. De siete a tres. Comemos en el barracón al mediodía y nos venimos a cenar a las tres.


    -Cuando tenga que hacer la página web y sepa todo, almuerzo en casa, -dijo Carmen.


    -Yo siempre en el barracón, aunque luego tenga que pasar al pc de casa los datos también.


    -Muy bien. ¡Ah!, ahí está Ethan.


    -Abuelo me voy- y lo besó.


    -Pásalo bien mi niña.


    -Ahí tenéis las pastillas, ha tomado las de la mañana. 


    -Que sí, que te vayas, pesada- le dijo Rosa.


    -Abrazó al abuelo y a ellas y salió por la puerta.


    -¡Hola guapa!


    -¿Y ese coche?


    -Es el de salir, no iba a venir en el todoterreno.


    -¡Qué bonito!


    Ethan se había salido y le abría la puerta.


    -¡Que galante!


    -Para mi niña, lo mejor.


    -¡Que tontorrón!


    Y al salir del rancho, él paró y se besaron, metió la mano entre su vestido.


    -Ufff. No vamos a ningún lado.


    -Arranca anda…


    -¡Que vida esta!


    Y ella volvió a bajarse el vestido riendo.


    -¿Qué tal has dormido guapa?


    -Del tirón, me di una ducha y como el abuelo aún duerme toda la noche, pues igual. Me dejaste agujetas.


    -¡Qué exagerada eres, española!


    -Las andaluzas somos exageradas


    -¿Qué es una andaluza?


    -Una española del sur.


    -Nosotros también estamos al sur.


    -Sí lo sé, al sureste.


    -¿Has visto el mapa?


    -Pues claro que sí, tengo que saber dónde vivo, ¿no?


    -¡Qué lista es mi chica!


    -El rio es el rio Alabama, pasa por la ciudad.


    -Iremos a verlo y comeremos por ahí cerca.


    -Me voy a quitar la Rebequita, en Alabama hace calor.


    -Sí, ¿allí no hace?


    -Sí hace en el sur, sobre todo en algunas ciudades. Así que estoy acostumbrada.


    -Vamos a dar un paseo junto al rio y comemos, ¿vale?


    -Sí. Me encantaría.


    -Luego vamos al centro a tomar café.


    -El domingo da poco tiempo.


    -Bueno tendremos tiempo la semana que viene cuando te toque sábado y domingo.


    -Eso sí.


    -¡Estás guapísima!


    Y tú también. Me gusta tu camisa negra y esos vaqueros te quedan de lujo.


    -El fin de semana que viene me pongo más guapo.


    -No puedes ser más guao.


    -¡Qué tontilla eres mi niña!


    -Un poco.


    -Cuéntame cosas de la base y la ciudad.


    -Mientras no quieras irte a los marines…


    -No, no tengo pensado hacer ninguna de esas cosas.


    Y ella le contaba su vida allí.


    -Es pequeña la ciudad, sí, y los carnavales son la fiesta principal.


    -¿Como los de nueva Orleans?


    -Nada que ver, cuando comamos te enseño algunos videos.


    -Vale.


    -Pero es una ciudad bonita. Le dicen la Habana española, la tacita de plata.


    -¡Qué bonito!


    -No tiene estos edificios tan altos.


    -¿No?


    -No, en el sur son pequeños, más bajos. Pero son ciudades antiguas.


    Y le explicaba la historia


    -Tiene historia. Deben ser bonitas.


    -Lo son.


    -¿Irás alguna vez?


    -Sí, claro, de vacaciones iré en unos años, cuando sepa llevar todo. Puedes venir conmigo, si quieres.


    -Iré, por supuesto que iré.


    Le habló de las tapas y las playas de Cádiz.


    Y mientras comían, le enseño un montón de cosas de Cádiz y él se quedó encantado.


    Habían pedido una barbacoa, una parrillada, ensalada y tarta de nueces, típica de Alabama.


    -Ya no puedo más- dijo ella.


    -Pues venga un paseo y al café.


    -Pagamos a medias.


    -A ver Rocío, eres mi pareja, nunca vas a pagar.


    -¿Por qué?


    -Porque somos del sur y es tradición.


    -¿Pero qué tontería es esa?


    -No es una tontería, además yo soy así. Anda tira para adelante andaluza.


    -¡Qué bobo!


    Y estuvieron tomando café en el centro y ya les llegó la hora de volver.


    Lo que le encantaba de Ethan es que siempre tenían cosas de qué hablar, de historia, de literatura. Quería saber de todo.


    Cuando iban llegando al rancho, él se metió por un sendero…


    -¿Dónde vas?


    -A comerte…


    -Serás tonto…


    -Sí y paro como a un kilómetro, echó el asiento para atrás, le desabrochó el cinturón y la puso encima de él.


    -¡Ay, Ethan!


    -Ven aquí y bésame nena…


    Y se desabrochó el pantalón y se preparó, le apartó el tanga y entró en ella como un loco


    Y se movían como adolescentes.


    -¡Ay, Dios Ethan!, uf sigue, sigue, y sus pechos se movían como el que las sujetaba y las mordía a través del vestido y explotaron gritando como locos.


    -¡Ah dios mujer! Que estás loca…


    -El loco eres tú, por dios Ethan… aquí en pleno campo.


    -Los cristales son tintados, no se ve lo que hay dentro.


    -¡Menos mal!


    -Se puso en su sitio y él se abrochó los pantalones.


    -¡Qué caliente eres, mujer!


    -Anda que tú.


    Y él se reía.


    -Venga nos vamos, no quiero que llegues tarde, pero tenía que hacerlo.


    Se besaron y él dio marcha atrás y entraron en la carretera y llegaron al rancho.


    Él se bajó a hablar y saludar a Julián diez minutos y se fue.


    -Mañana vengo a las siete.


    -Hasta mañana -lo miró ella con adoración.


    -Qué rocío ¿qué tal?- le preguntó Rosa.


    -Comida y café ¿qué más? No ha dado más tiempo, la ciudad es grande.


    -Pero es bonita ¿verdad?- dijo Carmen.


    -Lo es.


    -Vamos a salir al porche un rato a hablar de los trabajos antes de cenar.


    -Venga.


    Y allí estuvieron contando lo del fin de semana -y el abuelo se reía con el revuelo de las niñas.


    Y cuando anocheció, se metieron a cenar y a acostar al abuelo. Ya se fueron Carmen y Rosa y ella apagó las luces, dejó la alarma puesta y fue a dormir de un tirón. Puso la alarma a las seis y media. A ella le gustaba hacer su cama y recoger. Y que Adele limpiara y recogiera la ropa del cubo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO V


     


    Al día siguiente estaban todas a las siete menos cuarto, desayunadas y listas. Rosa y Carmen, se fueron cada una a su lugar de trabajo. Ese día venía el veterinario y tenía que ver a Rosa. Y Carmen iba a ver con Mark las aventuras que el rancho tenía los fines de semana.


    Adele se hizo cargo de la casa y del abuelo y en cinco minutos, estaba Ethan en el rancho.


    Saludó y se metieron en el despacho. Ella lo cerró. Adele lo había dejado limpio.


    Y él la beso al entrar.


    -Para loco.


    -No puedo.


    -¿Y tu trabajo?, no te lo he dicho, pero no quero quitarte tu tiempo.


    -Está mi padre que me guardará las facturas, eres lista y aprendes pronto. Yo haré en mi casa un par de horas por la tarde con lo más importante y ya me pondré al día. No te preocupes.


    -Me da no sé qué…


    -¿Cuándo cuando te hago algo?


    -Déjate de tonterías. Bobo.


    -Es verdad vamos al lío.


    Y allí estuvo enseñándole cómo meter las facturas, las nóminas, ya estaban hechas y los chicos habían cobrado el día anterior, pero él le explicó todo lo que le dio tiempo.


    A las doce apareció Adele con una bandeja y limonada para que tomaran algo.


    -¿Y el abuelo?


    -La está tomando en el porche. Como siempre. Le encanta el porche.


    -Está bien. A las tres me voy- dijo Adele.


    -Vale Adele.


    -Dejaré al abuelo acostado.


    -¡Está bien!


    -Os dejo, venga.


    -¿A qué hora vienen tus hermanas? 


    -A las cuatro.


    -Ummm…, una horita.


    Y ella se reía. No tenía solución.


    Y ese día aprovecharon esa horita en el sofá hasta que oyeron llegar los todoterrenos, pero cada una se metió en su cabaña y él siguió haciéndole el amor de todas las formas posibles.


    -Vas adelantando, nena.


    -¿En qué?- le preguntaba mientras tenía dentro el cuerpo de Ethan.


    -En el trabajo.


    -¿Qué trabajo?- le costaba respirar.


    -¡Joder Rocío! calla mujer, no me provoques. 


    La cogía por las caderas y desde atrás la embestía una y otra vez hasta que estallaban.


    -Vete ya a tu casa. Más de tres no puedo. El abuelo va a despertarse. Déjame descansar hombre.


    -Pobrecita. Sí me voy, voy a descansar yo también un poco y trabajo un par de horas. Te mando un wasap por la noche, una video móvil para verte desnuda.


    -Ni lo sueñes.


    -Pero si te he visto desnuda, -la besaba mientras se vestía.


    -No que no quiero que me graben nada.


    -¡Está bien! Con pijama.


    -Eso sí.


    -Me voy cielo, mañana vengo.


    -Vale.


    Y se fue.


    Y ella se echó un rato en el sofá con un café y un trozo de tarta y se quedó media hora dormida.


    Se despertó porque oyó la tele. El abuelo estaba en el otro sofá echado viendo la tele.


    -Abuelo…


    -Qué pasa mi niña, sigue durmiendo, has trabajado mucho hoy.


    -Ya he dormido. Te voy a hacer la merienda para las pastillas.


    Y le puso en la mesita la merienda. Era tan bueno el abuelo… A veces se comportaba como un niño, otras, no podía andar y otras, era normal. Y tenían que acostumbrarse a sus cambios. Gracias que no tenía cambios de humor. Era una suerte.


    Y así pasaron los tres días en que ella aprendió a llevar el rancho. Se iba haciendo a llevar la Administración y si tenía dudas llamaba a Ethan.


    Las chicas igual. Todas estaban contentas, y salían cuando les correspondían el fin de semana.


    Rocío estaba contenta y feliz y se estaba enamorando de Ethan sin pensar. Salían los fines de semana que les tocaba y él le enseñaba la ciudad. Iban al cine y allí la tocaba hasta que tenía un orgasmo. Era un pervertido le decía ella y cuando iba a bailar, le pedía un reservado para hacerle el amor y a ella que llevara falda o si iba haciendo frio las medias por media pierna.


    Le encantaba y sentía no dormir una noche con ella. 


    -Nena tengo ganas de dormir una noche contigo.


    -De momento no se puede Ethan. Tenemos reservado, el kilómetro uno- y se reía. Además, estamos en noviembre ya. Y el abuelo lo veo cada día peor,


    -¿Cómo lo ves tú?


    -En su mundo. El otro día me preguntó quién era.


    -¿Lo ves?, no puedo irme demasiado. Ya es bastante la noche y tu coche me gusta.


    -Bandida… 


    -Y vamos a la cabaña también.


    -Esa me gusta más.


    -Pues note quejes, tienes sexo todos los días.


    -Es cierto nena. Me quejo de vicio.


    -Exacto de vicio que tienes.


    -Porque eres mi vicio.


    -¿Que vamos a hacer el día de Acción de Gracias?


    -¿Cuándo es?


    -Este mes, en dos semanas.


    -Tengo que hablar con el cocinero, para los chicos.


    -Él ya sabe qué comprar. Tom está al tanto y te traerá la facturas de la comida. Muchos se van algunos días.


    -Sí gracias a que Tom hace los cuadrantes de los chicos y yo hago las nóminas.


    -Eres una expertilla en ranchos ya. Una auténtica ranchera… bueno cenamos en mi casa.


    -El abuelo no está para salir, ¿qué tal si cenamos en la nuestra? Tus hermanos, tus padres el abuelo para que no salga y nosotros.


    -Bueno, no es mala idea.


    -Adele que me prepare la comida. Las chicas y yo le ayudaremos. ¿Ese día es fiesta no?


    -Sí claro.


    -Pues nada.


    -Le preguntaré a mis padres. Porque el año pasado fueron con unos amigos de la universidad que tienen en la ciudad.


    -Bueno, les preguntas si no os venís vosotros. ¿Y el abuelo?


    -Ya te lo digo.


    -Muy bien


    -Y a Carmen, ¿qué tal le va con las aventuras y actividades?


    -Está encantada, trabaja en ello durante la semana y los fines de semana como solo es hasta las tres. Le gusta. Está intentando hacer otras cosas y terminando la página web. Está quedando preciosa. y rosa aprendiendo. Tu hermano viene a veces. Y ya se ha ido el veterinario a Texas. Cuando necesita a un chico se lo pide a Tom, generalmente va Norman con ella a verlos y echarles un vistazo. Es la que mejor monta.


    -No me extraña.


    -Y va a preparar concursos. Se le ha ocurrido, con copas con el nombre del rancho y unos cheques con clases gratis. Es creativa y tiene ideas. Pero te necesitaré al final de año para cerrar, la declaración de la renta y demás, Ethan.


    -Vendré a ayudarte, no te preocupes y a enseñarte cómo hacer la declaración y las ganancias. Lo que metía tu abuelo en los ahorros y del resto lo que quieras.


    -Lo repartimos entre las tres.


    -Perfecto.


    -Así lo decidimos con el abuelo. Aún tiene que ir a vender caballos Tom, después de Acción de gracias, y ya hasta el año que viene me dijo.


    -¿Cómo llevas los pagos?


    -Al día, compro y pago. Como me dijiste no quiero dejar deudas.


    -Ven aquí…


    -¿Para qué?


    -Para aprovechar la cabaña antes de comer.


    -Esa cabaña la habían hecho ya suya. A sus hermanas les gustaba la otra, pero esa era suya.


    -¿No tenéis cabaña en vuestro rancho?


    -Nena, nuestro rancho no es este.


    Y se desvistió para él.


    -Ufff… Rocío.


    -Tócame -le dijo ella acercándose a él y poniendo su sexo delante.


    -Me vas a matar, pequeña andaluza.


    -Tócame a ver cómo estoy.


    -Caliente- le dijo tocando su sexo con sus dedos y moviéndolo.


    -¿Qué más?


    -Mojado.


    -¿Qué más?


    -Esos pezones duros y tiesos que tienes.


    -Desnúdate -le ordenó a Ethan.


    -Me gustan las rancheras mandonas.


    Se desnudo y se quedó duro.


    -¿Te gusta el 69?


    -Aggg,- dijo sorprendido Ethan.


    -Vamos a probar ese número.


    -Si quieres…


    -Sí que quiero.


    -Ufff nena…


    -A la vez.- dijo Rocío.


    -Eso no te lo prometo.


    Se montó en él colocando su sexo en la boca de Ethan y la suya en el pene de él y no había más deseo que el que ambos sentían. Eran irremediablemente sexuales, extremadamente calientes. Les encantaba el sexo entre ellos. Y gemían como locos.


    -Nena, córrete, ya no puedo aguantarte más- y ella se dejó ir en oleadas de calor que él hizo suyas y él se quedó explotando en ella.


    Fue mágico, nada ordinario y fue erótico y sensual.


    Cuando se limpiaron, como siempre, se tumbaron bajo la manta.


    -Esto no lo hemos hecho.


    -¿No, te ha gustado?


    -Me ha encantado mi vaquero.


    -¡Joder Rocío! ¿Cuánto llevamos saliendo?


    -Desde primeros de septiembre.


    -Casi dos meses.


    -Y más intenso que con nadie. Me encantas ¿sabes?


    -Y tú a mí y me da miedo, porque dos meses es la relación más larga que he tenido.


    -Cuéntame algo inconfesable- le dijo Ethan.


    -No tengo secretos para ti. Soy como soy y te he contado todo Ethan ¿y tú?


    -Tengo uno.


    -¿Cuál?- Se puso en alerta Rocío.


    -No puedo tener hijos.


    -No seas bobo.


    -No puedo, en serio. ¿Te gustan los chicos?


    -Sí, claro que me gustan.


    -¿Y quieres tener familia algún día?


    -Quisiera, pero si no tengo, prefiero tenerte.


    -No puedo dártela.


    -¿Qué te pasó?


    -Fue en la universidad jugando al fútbol americano. Un buen golpe. Estuve inconsciente dos semanas.


    -Eso es como un coma, casi.


    -Por eso, si no quieres seguir lo entenderé Rocío. No sé dónde nos llevará esto. Pero si avanza quiero que lo sepas y entenderé que no quieras salir conmigo.


    -No seas tonto. Me gustas. Siempre hay niños que pueden adoptarse si seguimos o tendremos sobrinos.


    -Cuando desperté, el médico me dijo que tenía solo un uno por ciento de posibilidades de tener hijos. Si vieras como los tenía, me llegaban a la rodilla, pesaban cinco kilos.


    Y ella se reía, ¡qué exagerado!


    -Ríete, pero el dolor que tenía no era para menos.


    -Un uno es poco, pero es un uno. ¿Cuánto hacía que no tenías relaciones desde que me conociste?


    -Tres meses.


    -Tres y dos conmigo cinco. Podemos hacernos unos análisis y hacerlo sin nada. No necesitaría pastillas.


    -Las dejarías.


    -Claro, ¿para que las quiero ya, ni tú los preservativos? Si estamos bien.


    -Vamos temprano, pido cita el lunes.


    -Vale.


    -Así me moriré nena.


    -Quiero ir con los chicos y Tom a vender los caballos cuando pase Acción de Gracias.


    -¿Quieres ir?


    -Sí, luego me pongo al día , antes de que el abuelo esté peor, quiero saber cómo se vende.


    -Estaré sin ti tres días.


    -No te vas a morir, hablamos por wasap por las noches.


    Y además con suerte lo haremos sin nada antes de irnos.


    -Ufff, nena. Eres una bandida peligrosa.


    -Tu bandida.


    -Vamos a comer nena, tengo hambre.


    Y cuando se levantó la cogió a horcajadas y la pegó contra la pared y allí la hizo suya como un poseído.


    -Ag, perdona nena, he sido un bruto.


    -Me encanta hasta cuando eres un bruto.


    -Me has puesto muy caliente pensando en que lo haremos sin nada.


    Y el martes se hicieron análisis.


    -Están perfectamente le dijeron el jueves.


    -¿Y el recuento de esperma?- dijo.


    -Ha subido.


    -¿Sí?- dijo ella ilusionada.


    -Sí, pero poco, no creo que lo suficiente como para dejar a nadie embarazada. Un 5%.


    -Bueno algo es algo.


    Y el médico dijo no, con la cabeza.


    Y él vio la tristeza en los ojos de ella. Quizá debiera dejarla, antes de nada, antes de que surgiera algo más fuerte entre ellos, pero no podía. No podía.


    -Rocío, vamos a desayunar- le dijo al salir de la clínica.


    -¿Qué te pasa que estás muy serio?- le dijo cuando desayunaban.


    -¿Quieres que lo dejemos antes de que sea tarde?


    -Ni loca voy a dejar a mi vaquero?


    -He visto tristeza en tus ojos y no quiero verte triste.


    -Te dije que hay niños para adoptar si seguimos saliendo y lo nuestro se consolida. No corras, solo llevamos saliendo dos meses. ¿Por qué no te relajas y me haces hoy el amor en el kilómetro 1 sin nada?


    -¡Joder rocío!, eres…


    -Ummm... Te gusta.


    -Sí, me gusta mucho.


    -Pues date prisa, tengo ganas de probar tu pene de terciopelo.


    -¡Qué poeta más romántica!


    -Sí, pero esta poeta te gusta.


    -Mucho.


    Y cuando llegaron a su kilómetro, él quiso hacerlo encima de ella y fue mágico, maravilloso y lo mejor que había hecho en su vida. Sentirla sin nada, ella había dejado ya las pastillas el día anterior y era tan… hacerlo sin nada. Que se corrieron juntos enseguida


    -Así no vamos a aguantar, nada mujer.


    -Es empezar de nuevo, nene.


    -Es de locos, nunca lo he hecho sin preservativo.


    -¿Ni con Lara?


    -Ni con ella. Solo hoy y contigo.


    -No será solo hoy.


    -Ahora estaré pegado a ti todo el día.


    -¡Ah dios Ethan! venir de España a conocerte.


    -Debía ser así, soy tuyo, tu vaquero guapo.


    -Y vanidoso.


    -Eso por descontado y se reía.


    -¿Nos vamos?


    -Sí, nos vamos. Se dio la vuelta y la puso encima y entró de nuevo en ella hasta que estallaron de placer.


    -Ahora nos vamos.


    -A ver quién es el mandón…


    Y se reían.


     


    

  



  

    CAPÍTULO VI


     


    Al final, celebraron el día de Acción de Gracias sin los padres de Ethan, que fueron invitados por sus amigos y a quedarse al día siguiente fiesta también en la ciudad.


    Adele, les había preparado comida y ellas ayudaron por la mañana y dejaron la mesa puesta. Solo para servir.


    La cena fue preciosa, sobró comida por todas partes y después del postre, el abuelo quiso retirarse y Rocío y Ethan ayudaron al abuelo. Le dieron sus pastillas, Ethan lo llevó al baño y lo acostaron.


    Los chicos decidieron irse a casa de las chicas y ella se las quedó mirando. Imaginó que esas tenían algo también con los hermanos Lee.


    -Mañana es fiesta. No trabajamos y vamos a tomar café allí en la cabaña- dijo Rosa.


    -Pero hemos recogido todo y puesto un lavavajillas, las sobras en la nevera -apostó Carmen.


    -Gracias, os quiero. Nos vemos mañana. Yo me ocupo del abuelo. Adele no viene, así que tenemos comida. Si quieren venir los chicos al mediodía, podemos pasar el día en el rancho, si no tienen trabajo- y miró a Ethan y este negó con la cabeza como diciendo que no trabajaban.


    Se dieron un beso y ellos fueron a hacerse un café.


    -¿Has cerrado la puerta?


    -Espera un poco, vaya que venga a por algo- dijo ella.


    -Nena…


    -Impaciente. Espera.


    Y al cuarto de hora Ethan cerró la puerta y ella miró en el cuarto del abuelo que estaba dormido. 


    Se tomaron el café en el salón. Ethan se quitó los zapatos y puso los pies en el filo del vestido de Rocío subiéndoselo.


    -Me gusta ese vestidillo. No tienes medias hasta arriba.


    -No te gustan -y siguió metiendo el pie.


    -¡Joder Rocío!, no llevas ropa interior tampoco.


    -Ninguna.


    -¿Te la has quitado aposta?


    -Claro. ¿Tú qué crees?


    -Bandida eres tú, ¿lo sabes?


    -Sí, lo sé - Y dejó el café y bajó la cremallera de su vestido que era delantera de arriba abajo.


    -¡Joder nena!


    Y él, se quitó la ropa en dos segundos.


    -Ven aquí que te voy a comer, pequeña.


    -Ahora no tengo que ponerme nada -y la penetró con fuerza y ella aguantó su grito porque Ethan la besó en la boca para no hacer ruido y se movía fuerte y rápido. A veces le gustaba así, como un hombre primitivo y a ella también. Sobre todo, cuando lo provocaba. 


    Y así estuvieron haciendo el amor hasta casi las cuatro de la mañana.


    -¡Déjame ya mujer!


    -Pero qué tontorrón eres… Vete a tu casa anda.


    -Me quiero quedar contigo.


    -¿En serio?


    -Sí, si mañana no bien Adele, mis padres tampoco…


    -¡Está bien! Solo si me subes en brazos y vienes a por toda la ropa.


    -¡Qué vaga!


    Y la cogió en brazos y se la llevó a la cama. Bajó a por toda la ropa y la extendió en la otra habitación.


    -Ven aquí pequeña.


    -¡Qué cama tienes!, ¡me encanta!


    -¿Cucharita?


    -Ummm… nada más, no puedo con mi cuerpo- decía ella.


    -Vamos a dormir, yo ya no tengo cuerpo tampoco.


    Y se quedaron dormidos y abrazados por primera vez desde que se conocieron.


    Ethan había puesto la alarma del móvil para levantarse antes de que el abuelo se levantara.


    Se despertaron muertos de sueño, pero ella se quedó arreglando al abuelo y Ethan se fue al rancho.


    -Me doy una ducha y vuelvo. Espera y te ayudo a bañarlo.


    -¡Está bien!, le doy el desayuno y desayunamos juntos.


    -Le dio un beso y salió antes de que ella se metiera en el cuarto del abuelo.


    -¿Te has despertado ya abuelo?


    -Sí hija. Voy al baño.


    -Venga. Te ayudo. Va a venir Ethan y te va a ayudar a ducharte. Te hago la cama y recojo y desayunas ¿vale?


    -Como tú digas, hija.


    -Así estás más tranquilo con él, lo he invitado a desayunar. Y seguro vienen los chicos, hoy no se trabaja.


    -Me parece bien.


    Los chicos dijeron de ir a la ciudad, pero ella no quiso.


    -¿Y la comida que ha sobrado?


    -Esta noche cenamos de nuevo todos.


    -Vale. que lo paséis bien. Yo me quedo con el abuelo. Y Ethan.


    -Yo también- dino Ethan.


    -Y así le dieron un paseo con el andador porque ya le costaba hasta la puerta del rancho y de vuelta y se sentaron en el porche- Ethan llevó otro balancín del patio. Y ella limonadas.


    El abuelo, cansado se durmió al sol y Rocío lo tapó.


    -Pobrecito, se cansa. Las niñas dormirán la semana que viene cuando pase el puente y me vaya con Tom a vender caballos.


    -Tres días sin ti, nena.


    -No te vas a morir ni nada.


    -Sí que me dará algo, seguro.


     


    Pasaron el puente y salieron con los chicos. Ese fin de semana les tocaba a ellos y Nathan quiso que fueran a visitar pueblos pequeños, a probar comidas nuevas qué el conocía.


    Y venían encantados.


    Y el domingo se quedaron con el abuelo.


    La siguiente semana dejó instrucciones a las chicas de que se quedaran a dormir con el abuelo esos tres días que iba a estar fuera.


    Quería ver dónde vender los caballos. Llenaron los camiones, y ella iba en la camioneta con Tom y Jimmy, un chico de 29 años, alto y de ojos azules, extrovertido y divertido que le gustaba bromear.


    Tenían que ir directos al lugar, al menos los camiones. Iban tres llenos con dos chicos en cada uno. 


    Iban a Texas, casi mil kilómetros. Unas doce horas. Salieron a las tres de la mañana para poder estar a las tres de la tarde y hacer la venta. Tenían que revisar los caballos, según le dijo Tom.


    Así que el camino de ida debía ser lo más rápido, aunque ellos pararon dos o tres veces y los camiones menos para comer, ir al baño etc.


    Cuando llegaron a un rancho de San Antonio Texas, Tom le presentó a Rocío, la nueva dueña del rancho. Peter, el dueño del rancho de San Antonio de casi 60 años, la saludó, mandó llamar a sus vaqueros y descargaron en el rodeo a los caballos.


    Se quedó con todos y le gustaron mucho.


    -Siempre le gusta lo que te traigo- le dijo a Rocío- tenemos buenos caballos.


    Y Tom regateó con él y le sacó un buen dinero.


    Peter le dijo que el dueño del rancho de al lado tenía unos potros pequeños que le podían venir bien, iba a vender el rancho y vendía los animales, eran buenos y si quería pararse a echarles un vistazo… Él ya no podía comprar más, ni compraba potros, solo caballos para rodeo.


    -¿Quieres que miremos?


    -¿No tenemos bastantes?


    -Hemos vendido 100 caballos, los potros nos vendrían bien para traérselos en primavera al final o principios de verano si son buenos y a buen precio.


    -¿Cuánto hemos sacado?


    -A 8.000 cada uno, han sido 100, ochocientos mil dólares. Toma tu cheque.


    -Podemos invertir algo, di a los chicos que vamos a verlos. Pero antes vamos a cenar en un motel y descansamos, ya es de noche casi.


    Y a la salida de San Antonio pararon en un motel.


    Ella llevaba dinero y su tarjeta y pagó la cena y echaron gasolina y el motel.


    A la mañana siguiente desayunaron y siguieron 50 km al rancho que Peter le había indicado y entraron.


    Tom se dirigió al dueño y ella también.


    Sam, que así se llamaba el dueño, era un hombre mayor. Les contó que vendía el rancho ya que no tuvo hijos y su mujer y él iban a retirarse a Florida.


    Ya les tocaba descansar.


    -Me quedan solo potros, los caballos los he vendido ya, apenas tengo cuatro chicos. Pero son buenos potros, nadie quiere potros.


    -Bueno nosotros tampoco, pero Peter nos ha hablado de ellos y hemos querido venir a verlos.


    -¡Ah, Peter!, se ha llevado mis caballos, gran parte. Son buenos y los potros igual.


    -¿Cuántos tiene?


    -80 me quedan.


    -Uff, eso son muchos dijo guiñándole el ojo a Rocío. Pensábamos en unos veinte.


    -¿A cómo los vende?- preguntó Rocío.


    - A 1000 dólares. Tirados ya de precio.


    -Si nos lo deja a 600 nos los llevamos todos y porque venimos con camiones.


    -700.


    -650, dijo Tom que le habían gustado.


    -Hecho. Ya termino hoy, se acabaron los animales, los caballos de los chicos voy a regalárselos.


    -Hagamos la cuenta entonces.


    -Hay 80 y los fueron contando y les pagó y tomaron una limonada que su mujer sacó.


    -Sabe que es un buen tratante lo que tiene- le dijo a Rocío.


    -Por eso lo tengo.- sonrió ella.


    -Bueno, nos vamos, tenemos que ir a Alabama.


    -¿De allí vienen?


    -Sí señor tenemos unos kilómetros que recorrer.


    Los chicos se fueron y se turnaban para conducir, no podían pararse. Ella les dejó dinero para gasolina y comida, y si paraban uno se quedaba en el camión. Luego le pasarían las facturas.


    Pero Jimmy, Tom y ella pararon otra noche en un motel y por la tarde del día siguiente el miércoles llegaron al rancho.


    Ethan estaba allí cuando llegaron. Jimmy iba bromeando con Tom y ella sobre los caballos y Jimmy la cogió por los hombros y Ethan se puso celoso.


    -Jefa hemos comprado y vendido bien. Tom es un buen capataz.


    -No pienso dejarlo- e iban riéndose.


    -Bueno nos vamos, te dejamos, ya los chicos se habrán encargado de todo. Mañana te traigo las facturas- le dijo Tom.


    -No te preocupes, ha sido interesante Tom, y gracias.


    -De nada.


    Y ella se fue a besar al abuelo y a Ethan, dos besos en la mejilla, por el abuelo, que estaba sentado con él.


    -¿Y las chicas?


    -Acaban de venir del trabajo- dijo muy serio.


    -¿Qué te pasa?- le dijo despacito.


    -Nada.


    -Bueno ahora hablamos, necesito una buena ducha. ¿Te quedas a cenar?


    -No en cuanto te duches, me voy.


    -Vale. ¿No quieres hablar? Me llamas luego por wasap.


    -Si me da tiempo…


    Y Rocío no entendía nada. Se fue al baño preocupada y dejó la bolsa de ropa sucia en el cubo, se lavó el pelo que le olía a caballo y se puso unos vaqueros y un jersey de lana.


    -Abuelo venga, dentro que hace frio ya, no hay sol.


    Y lo sentaron en el sofá.


    -Me voy Rocío.


    Y se fue sin darle un beso después de casi tres días.


    -Vale, adiós.- dijo ella.


    -¿Qué le pasará pensó? Con lo contenta que venía. Pues no le iba a fastidiar la noche.


    -Vamos a cenar abuelo y te cuento. Y le contó todo, aunque a veces, tenía que pararse con las lagunas del abuelo.


    Cuando lo acostó, se sentó en el salón, fue a las cabañas y saludó a sus hermanas.


    -Vamos a darle un beso al abuelo.


    -Venga y cierro, estoy agotada, mañana os cuento.


    Y cuando se quedó sola puso la alarma, cerró la puerta, y se tumbó un rato en el sofá puso a cargar el móvil y le puso un wasap a Ethan que no contestó.


    -¡Hola bandido!


    -¿Ethan qué pasa?


    -¿Me quieres decir qué te pasa?


    No hubo contestación y lo vio en línea.


    Y se dijo que sería la última.


    -Ethan vamos, ¿qué te pasa?


    -¿Por qué no llamas a tu Jimmy?


    -Serás tonto…


    -Sí puede.


    -Pero Ethan, si veníamos bromeando. Es un vaquero, es divertido y no hay nada con él no seas bobo, te tengo a ti.


    -Pero has parado en moteles.


    -Con tres habitaciones y venía Tom., ¿quieres dejar de hacer el bobo?


    -¿Te gusta Jimmy?


    -¿Sabes Ethan?, estoy muy candada para tonterías.


    -¡Ea!, pues vete a dormir.


    Y ella le colgó.


    Nadie es perfecto, ya sabía yo que debía esperar a conocer a la gente.


    Pues nada, a dormir que estoy muerta, se decía.


    Pasaron dos días y llegó el viernes y Ethan no había dado señales de vida. Ella lo llamó al día siguiente de venir y como no obtuvo más respuesta, dejó de insistir. Ya se le pasaría, que ella tenía trabajo. ¡Qué hombre más orgulloso y celoso sin motivos! Eso era lo único que no le gustaba de él. Esa impulsividad que tenía y que a ella le hacía daño. La hacía sentir culpable cuando no era culpable de nada.


    Ese fin de semana y el siguiente que era la Navidad no le tocaba salir ni pensaba ir a la ciudad, sino una noche a ver las luces.


    Y el viernes, Rosa y ella por la mañana se fueron a Montgomery a comprar la iluminación de Navidad y regalos de Papa Noel .


    Estuvieron hasta casi la tarde. Y ella lo subió todo a una de las habitaciones.


    Las chicas se fueron por la noche con Paul y Noah. Le tocaban ese fin de semana.


    Ella se quedó en el rancho y cuando el abuelo se durmió, envolvió regalos para todos. La noche siguiente podría terminar, estaba cansada.


    El sábado y domingo entre las tres decoraron el rancho entero. El árbol y la decoración. 


    Y Rocío terminó de envolver los regalos.


    Ethan no daba señales de vida. Y a veces Rocío de desesperaba. 


    Pero el domingo por la tarde se fue sola a Montgomery a tomar un café donde solía ir con Ethan. Y allí estuvo mirando el rio y pensando. Y lo llamó en un impulso.


    -Ethan…


    -Dime.


    -¿Hemos acabado?


    -Tú misma lo sabrás.


    -De verdad Ethan estoy nerviosa. Nunca te sería infiel y lo sabes y no tengo por qué disculparme por no hacer nada.


    -Mejor te quedas con él. Puede tener hijos y una familia contigo.


    -¿Quieres venir y dejar de decir tonterías?, eres lo único que quiero.


    Y se quedó en silencio.


    -Estoy en la cafetería de Montgomery. Te espero una hora. Si no vienes, ya no vengas. Mi paciencia tiene un límite. Pero que sepas que eres junto con mis hermanas y mi abuelo lo más importante de mi vida. Y no quiero que me hagan sufrir ni que me lastimen. Te quiero ¿lo sabes?


    -Ethan, Ethan…


    Había colgado. 


    -Pues nada, -y se sacó un pañuelo y se limpió las lágrimas. Rocío sabía que era la excusa perfecta que había encontrado para dejarla porque no podía tener hijos, lo sabía, sabía que él también la quería, Jimmy no tenía nada que ver en eso, quizá si sintiera algo de celos, pero no era eso. 


    Y cuando pasaron tres cuartos de hora, se levantó y lo vio allí mirándola. 


    Fue hacia ella y la abrazó.


    -Perdona pequeña, perdóname, yo también te quiero. No… no ha sido por celos, bueno un poco sí, que bromees con otro hombre y te eche el brazo por encima… pero…


    -Sé por qué es y eres tonto ¿lo sabías?


    -Muy tonto.


    -No se te ocurra dejarme más, porque no te daré otra oportunidad que lo sepas.


    -No quiero que llores.


    -Espera que pague.


    -Déjame tomar un café antes de irnos, anda.


    -Vale nos quedamos un rato -y él pidió un café.


    -No sabes lo mal que lo he pasado pequeña.


    -¿Vas a perdonarme?


    -Pues claro.


    -Ven aquí -y la besó apasionadamente.


    -No puedo estar sin ti Rocío. No puedo, quizá no pueda darte hijos, pero te daré amor y te trataré bien.


    -No será como estos días- y él se rio.


    -¡Ay niña!, ¡qué tonto he sido!


    -Tú lo has dicho, yo no.


    -Es verdad que me quieres- le preguntó él.


    -Pues claro que te quiero, me tienes loca en todos los sentidos.


    -Irónica…


    -Eso también lo soy.


    -¿Damos un paseíto?


    -¿Tenemos tiempo?


    -Y el kilómetro también.


    -Debería castigarte, por bobo.


    -No mujer, te he pedido perdón.


    Y ella se reía. Y se abrazaba a él por la calle.


    -¿Has ido de compras?, llevo todo el fin de semana decorando y envolviendo regalos. Mañana tengo que ponerme al día en el despacho. ¿Sabes que compramos 80 potros?


    -¿En serio?


    -Sí a 650 dólares.


    -¿Qué dices mujer?


    -Un rancho a 50 k de San Antonio, en Texas, los dejaba ya muy baratos porque vendía el rancho. Son estupendos. Tom es un buen tratante. Estoy contenta, creo que tendremos un buen año y eso que llevamos desde septiembre.


    -¿Y el abuelo?


    -Estoy preocupada, ya no se quiere levantar de la cama. Voy a contratar a un enfermero.


    -¿En serio?


    -Sí, porque como no quiere moverse, dice que le duele todo el cuerpo, ni Adele ni yo juntas podemos levantarlo. Es alto y es un peso muerto. Así que contrataré a un enfermero cachas.


    -¡Joder!


    -¿Ya estamos?


    -Perdona.


    -Quiero que le haga algo de rehabilitación lo lleve por la casa al menos, lo bañe y esté pendiente. El otro día casi se cae de la cama.


    -¿Así está?


    -Ha sido un bajón en una semana tremendo, mañana viene el médico a verlo.


    -A ver qué le dice.


    Y al terminar pasaron por su kilómetro cero. Anochecía y él estaba como loco .


    -Nena, llevo muchos días sin ti.


    -Porque has querido.


    Y mordía sus pezones y le quitó las mallas que llevaba.


    -Una pierna solo, -y ella se reía.


    Se sacó su sexo duro como piedra y la penetró de frente sentada, mientras se miraban, el deseo de uno y el del otro los besos, ese movimiento cabalgando a su potro y él la cogía por el trasero con la cabeza en sus pechos. Gimiendo y gritando su nombre.


    -Rocío nena- cuando decía eso es que iba a acabar y ella se daba prisa y la ponía a cien para que se fuese con él donde solo ellos sabían.


    -¡Ah, dios! ¡cuánto te he echado de menos!- la besaba despacito y le mordía el labio. ¡Qué guapa estás!


    -Y tú, loco…


    -Ummm… sí, me vuelves loco. Eso- señalando su sexo, es solo mío.


    -Es mío, listillo.


    -Di que es mío, me gusta saberlo.


    -Es tuyo.


    -Rocío, te quiero nena. 


    -Y yo, pero tenemos que irnos. Esta semana es Navidad y la otra fin de año. A ver qué le dicen a mi abuelo y me toca fin de año salir.


    -Bien. Podemos ir a una fiesta y ver los fuegos, desde aquí se ven.


    -No reserves nada de momento.


    -¡Está bien! Pero si no lo hacemos con tiempo…


    -Vamos donde sea. Sitios hay.


    -Bueno, veremos.


    Se recompusieron y se fueron al rancho.


     


    Al día siguiente apareció el médico y lo estuvo observando y cuando salió, se sentaron en el despacho de ella.


    -¿Cómo está doctor?


    -¿Qué quieres hija? Si pasa la navidad…


    Y a ella le dio un vuelvo el corazón.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio, el corazón le late despacio, tiene poco oxígeno. Si quieres lo ingreso.


    -Nada de eso, si mi abuelo ha de morir será en su cama, no en la cama fría de un hospital.


    -Me parece lo mejor.


    -Iba a contratar a un enfermero.


    -No te hace falta. Lo laváis en la cama y con cuidado.


    -Por dios doctor…


    -Ha aguantado más de lo que creía. Ya no habla.


    -Sí, lleva tres días sin hablar y con los ojos cerrados, dice que tiene sueño, pero no los abre.


    -Te voy a dar morfina por si tiene muchos dolores. Son cuidados paliativos.


    -¡Madre mía!


    -Sí hija. Si se queja, le pones esta dosis pequeña. Y si se va quejando mucho le vas a aumentando. De momento, de noche. Si es mucho día y noche. Le he puesto una poquita, estará dormido y comida, pues zumos y pures, sopa la derramará.


    -Será conveniente comida de niños los potitos, o natillas yogures.


    -Compraremos.


    -¿Y qué más te digo hija?, nada, cuando llegue la hora me avisas para todo.


    -Gracias doctor.


    Y ella despidió al médico y se fue a la cocina a llorar donde estaba Adele.


    -Vamos mi niña, yo ya imaginaba que estaba llegando a su final, pero se va contento porque os ha visto y ha vivido unos meses en los que nunca lo vi tan contento y alegre.


    -Sí, pero ha sido tan poco tiempo…


    -Lo que dios manda hija. Así es esa enfermedad y él la ocultó mucho tiempo. ¿Te hago algo?


    -No, no me apetece, voy al despacho. Cuando vaya los chicos a comprar que pasen, les voy a hacer una lista.


    -Tiene que pasar a por la mía y la de la chica de las cabañas.


    -Vale, me avisas. Vamos a quedarnos por las noches una, cada noche ya. Luego se lo digo a mis hermanas.


    -Está bien. Es lo mejor.


     


    


  



  
    CAPÍTULO VII


     


    Cuando las chicas vinieron por la noche, Rocío le contó lo que el médico le había dicho.


    -No saldremos esta Navidad, si los chicos quieren venirse que se vengan.


    -Tom y Adele se van unos días y nos tenemos que apañar solas y la chica también tiene vacaciones. Cenamos aquí. Pero lo más importante es que tenemos que turnarnos por las noches. – Y les explicó lo de la morfina y cómo lavar al abuelo. De eso se encargarían dos, por turnos. Lo siento.


    -No pasa nada, aquí tenemos de todo Rocío-dijo Carmen.


    -Si ellos quieren salir están en su derecho, nosotras no. Y cenaremos solas los días festivos. No es una fiesta para nosotras, luego ellos si quieren venir un ratito…


    -Vale. dijo Rosa.


    -Porque puede que se vaya en la Navidad, antes o en fin de año, no lo sabemos. Nos quedamos trabajando y nos hacemos la comida y tú Rosa, hazte cargo de las facturas con Norman.


    -Perfecto.


    -Y tú Carmen en lo que puedas también, nos faltará Tom una semana. 


    -Me encargaré de los cuadrantes.


    -¡Está bien!


    Se lo dijeron a los chicos y ellos no quisieron salir ni irse sin ellas, se irían con ellas cuando cenaran en las fiestas. 


    Los visitaron los padres de ellos y lo vieron mal. Estuvieron tomando café con Rocío y las chicas, ellos no estaban.


    Y así vivieron esas últimas Navidades del abuelo que fue tan bueno que murió el 3 de enero, cuando ya Tom y Adele habían vuelto y todo volvía a la normalidad. Murió al amanecer cuando Rocío estaba de guardia. En silencio se fue apagando y ella le dio la mano llorando.


    Cuando vino Adele ya había fallecido, lo lavaron y vistieron y llamaron a las chicas y a la médico, al seguro y dos días después fue enterrado en el rancho, en un pequeño cementerio vallado, junto a la abuela con un árbol en el centro y ella encargó la misma lápida con la misma letra que tenía su abuela.


    Rocío lo sintió mucho. 


    Una semana después apareció Ethan para trabajar.


    -Venga Rocío, te echo una mano nena. Hay que cerrar el año. Tienes facturas, la renta, ¿has pagado las nóminas?


    -Sí eso sí.


    -Pues manos a la obra.


    Y en dos días terminaron todo para ponerse al día. Dejó en la cuenta del rancho lo que dejaba su abuelo cada año y en la de ahorro una cuarta parte de las ganancias. No quería repartir ese dinero y las otras tres partes para cada una.


    -Me parece que haces bien. Has ganado mucho este año. Y la parte de Carmen ha ido fenomenal en tan poco tiempo.


    -Gracias Ethan, ¿qué habría hecho sin ti? 


    -¿Que vas a hacer con el dormitorio?


    -Poner una salita. Pintarlo todo y poner saneamientos nuevos, dejaré el baño ahí, por si acaso.


    -Me parece bien. ¿Me ocupo?


    -Sí, por favor que vengan y elijo. Pagaré con la cuenta de ahorro.


    -Con esa, sí.


    Y en dos semanas tenían una salita preciosa con librería y sofás, sillón de lectura, tele música y una mesa alta por si quería comer, unas sillas. Cortinas nuevas, y le quedó precioso todo.


    Estaban a finales enero. Y ya parecía que se le pasaba la pena, aunque iba todas las tardes a dar un paseo al cementerio y cuando faltaban flores le ponía del campo o de las macetas.


    A primeros de marzo, se dio cuenta de que no le había venido la regla desde que dejó las pastillas y no sabía si era que tenía un problema o por lo del abuelo, por alguna enfermedad, y se asustó. Pero no le dijo nada a nadie. Y pidió cita al ginecólogo.


    No se lo podía creer cuando salió de allí. Estaba embarazada de tres meses. Justo cuando dejó las pastillas y se hicieron la prueba. Estaba contenta y feliz. Tenía ya para 26 años que cumpliría el mes de marzo. Todas cumplían en marzo. Era algo que ellas celebraban con ilusión, pero un chico. No sabía que iba a pensar Ethan. No se lo iba a creer y su alegría se convirtió en miedo. Lo conocía. Tenía sus arranques. Tenía que decírselo con temple. Esa noche. Ella no era de las que esperaba a decir las cosas.


    -Pero antes debía decírselo a Adele y a sus hermanas.


    Cuando llegó, estaba Adele en la cocina terminando la cena.


    -¿Quieres algo?


    -Sí, voy a tomar un bocadillito de estos y limonada.


    -¿No prefieres un café?


    -No puedo tomar café si no es descafeinado.


    -¿Y eso?


    Y ella la miró…


    -No…


    -Sí…


    -¡Ay, Rocío! no va a creerlo.


    -¿Y eso por qué?


    Y le contó desde que salían hasta que empezaron a hacerlo sin nada.


    -Pues si dejaste las pastillas y él no se protegió, hija qué quieres…


    -Pues que tuvo un accidente en la Universidad, jugando al fútbol y le dieron ahí- señalando el sexo.


    -Pero puede…


    -Sí fue en las pelotas. Dice que se le pusieron como melones y estuvo dos semanas inconsciente. Y cuando le hicieron pruebas el recuento de esperma era del 1%. Sin posibilidad de tener hijos.


    -Eso es muy bajo, nada.


    -Sí pero cuando decidimos hacerlo sin nada nos hicimos unos exámenes completos y tenía un 5%. Muy poco y ¿cómo es posible que me quede embarazada?


    -La naturaleza es sabia, tiene seguro pocos, pero galopantes como potros.


    Y se rieron.


    -No te rías Adele. No va a creerlo.


    -¿Por qué no? si no sales con otro- y le conto el enfado que tuvo cuando la vio con Jimmy, y además me quedé justo antes o después de venir de la venta de caballos.


    -No seas negativa, mujer.


    -Que no lo conoces, va a pensar que me acosté con Jimmy, como si lo viese. Mañana se lo diré o el fin de semana. Mientras se lo diré a mis hermanas y que se callen.


    -¡Ay, dios!, un bebé en el rancho.


    -Si estoy contenta y estoy con un miedo horrible. ¿Por qué no tuviste hijos Adele?


    -Porque tuve de jovencita un cáncer y me extirparon los dos ovarios.


    -¡Ay qué pena!, pero ahora tendremos uno que será de todos.


    -¡Que locura! voy a cumplir 26 años. Soy muy joven. Ese maldito vaquero Lee.


    -Ya tiene 30 años y este año cumplirá 31. Que se ponga las pilas. Y se case contigo.


    -Sueña, no va a quererme, se va a casar…


    -Mujer que sí, y sus padres estarán como locos de acá para allá.


    -También es el primero de los Lee. Una alegría para los dos ranchos.


    -Bueno esto ya está. Aquí tenéis la cena.


    -Recojo y me voy.


    -Vale.


    -Y si te casas ¿dónde vais a vivir? 


    -Será aquí, ellos viven con su padres.


    -Pues sí, irá a trabajar a su rancho, pero ¿qué digo Adele? No me líes,- y Adele se reía.


    -Lo que sí hay que preparar es un dormitorio cuando sepas el sexo del bebé. Eso sí. 


    -¿Me das el dormitorio? Están sin estrenar y dono el mío.


    -Claro que sí, es tuyo.


    -Gracias mi niña. Que lleve Tom y los vaqueros los muebles.


    -No digas nada aún Adele por si acaso.


    -¡Está bien!


    -Ni a Tom.


    -Ni a Tom. Dame un besito que me voy.


    -Y yo voy al despacho a ver qué tengo, ya mismo viene Tom a traerme todas las facturas. Y lo que pasa.


    Y se metió en el despacho, y empezó a meter facturas y a pagar a los proveedores.


    El martes era día de compra de comida y demás, así que al día siguiente tendría facturas. Pagos, nunca se acababan. Cuando tenía más tiempo preparaba las nóminas, no completas por si alguna tenía horas extras o festivos.


    Cuando llevaba dos horas quiso dar un paseo antes de que vinieran sus hermanas y luego tomaría un café descafeinado y un trozo de tarta. Pequeño. No quería ponerse demasiado gorda.


    Cuando volvía del paseo las vio.


    -Ahora cuando os duchéis venid, que tengo algo que deciros.


    -¡Estoy cansada! – dijo Rosa. 


    -No tardaré mucho, vienen los chicos.


    -No, hasta el fin de semana tiene trabajo, y descanso como nosotras.


    -¡Está bien!, en media hora.


    -¿Qué pasa Rocío?


    -Estoy embarazada de Ethan.


    -¿En serio?, vamos a ser titas…


    -Eso mismo, con problemas.


    -¿Qué problemas?, ¿no te encuentras bien?


    -Perfectamente y con energía, pero…- y les contó lo que le había contado a Adele.


    -Pero no creo que Ethan…- dijo Carmen.


    -Ponte en su lugar por un momento y es celoso.


    -¡Joder!, pero es suyo, ¿no?


    -¿Acaso lo dudas?, solo he salido con él y lo sabéis y sí fui con Jimmy y Tom a vender caballos, pero cómo me iba a acostar con él por dios, estoy loca por Ethan. Enamorada hasta las trancas.


    -Y él de ti.


    -Entonces lo comprenderá Rocío.


    -Mañana lo llamaré y se lo diré.


    -No se te nota nada.


    -Uy tenemos que hacer muchas cosas.


    -Hasta saber el sexo, no podemos.


    -Quiero un niño- dijo Rosa, somos ya tres chicas.


    -Eso un niño para este rancho- dijo Carmen.


    -Ya veremos. Me gustaría. Aunque a ellos les gustará una niña.


    -Pues luego la niña.


    -A ver si salgo de esta. Ethan es complicado.


    -Ya verás que no.


    Pero nadie lo conocía en ese sentido mejor que ella. Y esa noche durmió inquieta.


    Por la mañana la llamó Ethan como todas las mañanas desde el despacho, se hacían una video a las diez o así.


    -¡Hola guapa!


    -¡Hola Ethan!


    -Estás seria. 


    -No, estoy contenta, pero tenemos que hablar.


    -¿De qué?


    -Te lo diré si vienes esta tarde.


    -Iré cuando acabe, sobre las cuatro y media.


    -Vale y tomamos café. Tengo tarta.


    -Vale nena. Te dejo que me llaman al teléfono.


    -¡Hasta luego!


    -¡Adiós, cielo!


    La mañana se le hizo larguísima hasta que tomó algo y se echó un rato en el sofá. Cuando iba a venir Ethan preparó el café y cuando él llegó la abrazó y besó.


    -¿Me echas de menos durante la semana?


    -Sabes que sí.


    -Bueno tú fuiste la que puso las reglas de los fines de semana, yo vengo en 10 minutos, si me llamas.


    -Tenemos que trabajar después del trabajo, cenar, leer escuchar música, y ahora tendré que dar un paseo.


    -¿Y eso?


    -Termina el café y vamos a darlo.


    -¿Me va a dejar? Estás muy seria.


    -Nunca te dejaré.


    -Ni yo tampoco.


    -No estoy tan segura de ello.


    -Porque desconfías de mí, nena.


    -Después de lo que tengo que decirte, quizá.


    Y salieron dando un paseo para la entrada del rancho, donde no había nadie.


    -Venga Rocío suéltalo ya, me tienes en ascuas.


    -¿Recuerdas cuando dejé las pastillas y te hiciste el reconocimiento y yo también?


    -Claro, a finales de noviembre.


    -Lo hicimos ya sin nada.


    -Sí, ¿y qué?


    -Que estamos a finales de febrero.


    -Lo sé muy bien.


    -Pues no me ha venido la regla. Estoy embarazada.


    Y él se paró en seco.


    -Eso fue cuando fuiste también a por los caballos.


    -Sí, fue una coincidencia, no sé si me quedé antes o después.


    -Sabes que no puedo tener hijos.


     


    -Pues lo vas a tener, quizá tengas pocos espermas, pero van rápidos y uno ha entrado.


    Se puso las manos en las caderas y la miró fijamente.


    -Rocío…


    -Qué.


    -Tú estabas allí en el médico.


    -Sí estaba, pero jamás nos dijeron que era imposible, tienes un 5% de probabilidades.


    -Eso no es nada y lo sabes. Tanto como sabes que no puede ser mío.


    -Ethan no me he acostado con nadie salvo contigo.


    -¿Por qué será que no te creo?


    -¿Quizá porque me has visto acostarme con cada uno de los vaqueros? Me estás insultando, Ethan.


    -¿Y Jimmy?


    -¿Qué pasa con Jimmy? Sabía que me lo ibas a preguntar ¡maldita sea Ethan, nunca me he acostado con Jimmy, ¿cuándo lo vas a entender? que vinimos bromeando.


    -Ethan miró al suelo y le dio una patada.


    -Sé con certeza que no es mío Rocío.


    -Ethan, es totalmente tuyo.


    -¿Porque tú lo dices?


    -Sí, porque lo digo yo que lo sé con certeza.


    -¿No vas a hacerte una prueba?


    -No, cuando nazca. No voy a poner a mi primer hijo en riesgo porque a ti se te antoje ser un celoso.


    -Bien. ¿Cuándo nacerá?, ¿sabes qué va a ser?


    -No, el mes que viene quizá lo sepa. Y nacerá a final de agosto o principios de septiembre.


    -Pues cuando nazca nos veremos, y si es mío lo aceptaré.


    -A ver Nathan, te voy a ser muy clara, solo has sido tú, eres el padre, pero si haces eso, no me quieres, ¿me quieres?


    -Ahora mismo no lo sé.


    -Si no me quieres, no te fías y no confías, podrás ver a tu hijo cuando el juez lo decida, porque es tuyo, pero a mí, no me verás. Piénsatelo.


    -Está pensado. Y dando unas zancadas dio la vuelta hasta la casa grande dejándola atrás cogiendo su todoterreno y salió como alma que lleva el diablo.


    Y Rocío iba hacía la casa despacio llorando con la cabeza baja tocándose el vientre.


    -No volveré a verte jamás si no te arrepientes. ¡Hombre del demonio!- dijo al aire.


    Se lo contó a sus hermanas llorando y ellas a los hermanos. Los padres no sabían nada ni él quiso decírselo, avisó a sus hermanos de que no podían decirles nada. Hasta que naciera


    -Pero eres un bruto, Rocío es tuya, te quiere. La vas a perder- le decía Paul.


    -No es mío.


    -Eso no lo sabes al cien por cien. Ve a preguntarle al médico si hay una mínima posibilidad.


    -¿La viste con Jimmy en la cama?-le preguntaba Noah.


    -No, bromeando. La cogía del brazo.


    -¡Joder Ethan!, eres… te daría un puñetazo. Vas a perderla y a tu hijo también.


    -No voy a perder lo que no es mío.


    -Ve al médico…


    -¡Está bien iré! pero tengo la absoluta certeza de que no es mío, que se acostó con Jimmy en la venta de caballos cuando fueron a Texas.


    -Lo que tú digas, cuando te pones testarudo no piensas. Piénsatelo bien ¿vale?


    -Ya veremos.


    -Pide cita.


    Y al final, al día siguiente pidió cita y los dos días, el médico le dijo que había una mínima posibilidad, un milagro.


    -No existen los milagros y no quiere hacerse una prueba.


    -Es peligrosa Ethan, puede perderlo y entonces si es tuyo sí que no te perdonaría en la vida. ¿Por qué no disfrutas del embarazo?, la mimas, es tu hijo. si luego no lo es, la dejas, peor si lo es… te va a resultar complicado.


    -No puedo doctor.


    -Estás siendo terco Ethan.


    -Pero si me está diciendo que es un milagro…


    -Que a veces existen. Venga piénsalo. Puede ocurrir, no es un no definitivo, ahora toma tú la decisión que creas.


    Pero él salió peor de lo que entró. Debía pensarlo bien, los pros y los contras y su corazón era una coraza cerrada a Rocío. La amaba en la misma medida que la odiaba.


    La deseaba y deseaba que fuese suyo. Peor no podía y no podía creerlo. Como se miraron esos dos al venir de la venta de los caballos. Esas miradas…. No podía.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


     


    Pero con Ethan no había nada que hacer conforme pasaban los días. A veces, miraba el móvil y tenía intención de llamarla. Otras, esperaba que fuese ella quien lo llamara. Pero su orgullo podía más y se quedaba quieto. El humor le cambió ese mes siguiente. Hasta sus hermanos, le pegaban la bronca, pero nada había que hacer. Se lo decían a las chicas y estas a su hermana.


    Rocío estuvo llorando dos semanas hasta que dijo basta. Tenía que mirar por su hijo. Tenía dinero, un rancho que dirigir y un hombre por ignorar y olvidar. 


    Y así les dijo a sus hermanas que no se lo nombraran, que no quería saber nada de él. Ni quería saber nada, ni que sus hermanos le dijeran nada a Ethan. Que dejaran eso en paz y vivieran ellos tranquilos, que ella lo estaba.


    En marzo, a finales de mes, fue de nuevo a la ginecóloga. Carmen quería ir con ella y fueron las dos. Ya que Rosa sí que tenía más trabajo y Carmen solo era preparar las actividades del fin de semana.


    -Quería hablar una cosa contigo. Rocío- le dijo su hermana.


    -¿Qué?, ¿de qué se trata?


    -Bueno no sabemos los ahorros que el abuelo tenía en el rancho, yo no lo sé, tú sí, pero es enorme este rancho y está desaprovechado.


    -Sí que lo es. Es enorme.


    -Y tiene la parte oeste desperdiciada, sin nada, porque los animales y todo lo referente a ellos y los pabellones están más arriba en el otro lado.


    -Pero la parte oeste da al rancho Lee.


    -Lo sé- dijo Carmen.-Pero hay bastantes acres y está en llano.


    -¿Y?


    -Podíamos hacer unas cabañas, un pequeño super con librería y periódicos y una tiendita con regalos y logo del rancho habría que hacerlo. Yo lo haría. Así podríamos tener gente para el fin de semana, ampliaría la página y la gente podría pasar un fin de semana o días enteros, vacaciones y la ciudad está al lado.


    -Eso es un rancho de vacaciones.


    -Sí, una parte, podemos tener una pequeña piscina otra para niños. Separados, un comedor…


    -Pero Carmen…


    -Me encantaría. Y metería allí las actividades también y más actividades.


    -¿Quieres hacer eso?


    -Sí, me encantaría. 


    -¡Está bien!, tendrías la parte oeste y algunas actividades en la este, pero necesito un proyecto con presupuesto.


    -Noah conoce a un arquitecto amigo suyo.


    -Vale llámalo y te encargas de darme el proyecto, con presupuesto y lo estudiamos juntas. Si es viable adelante. A la casa grande no molesta y es cierto que esa parte está vacía. Y se podría hacer algo. El abuelo tenía dinero sí, pero tenemos que proveer las ganancias para reponerlo, Carmen.


    -Está bien, de diré a Noah que llame al arquitecto, y a lo que necesito. Habrá que contratar a gente, y prepararé un presupuesto y ganancias, porque la página ha de tener más publicidad que llegue más lejos de Alabama. A otros estados.


    -¿Pero cuántas cabañas piensas hacer?


    -20 o 25, de diferentes tamaños.


    -¿Tantas?


    -Caben además con comedor y demás. Sí, serán adosadas o no, depende de lo que me digan. 


    -Bueno a ver. Tú te ocupas, y lo hablamos. Ya estamos. Voy a aparcar.


    -Aparcaron y se sentaron en la sala de espera hasta que el ginecólogo la llamó.


    Ya se le notaba un poco, solo un poco el vientre.


    Y cuando le hizo la ecografía, Carmen se emocionó con el latido del corazón de su sobrino porque era un niño.


    -¡Ay un niño!, lo que yo quería- decía contenta.


    -Lo que todas queríamos- decía Rocío.


    -Está perfecto todo, le dijo al final. Te cuidas paseo un poco y nada de estrés. y Rosa la miró como diciendo ya sabes.


    Al salir se fueron a desayunar.


    -Hay que preparar una habitación. 


    -Sí pero cuando cumpla seis meses. Que la pinten, los muebles se los va a llevar Adele. Se los voy a dar ya para dejar la habitación vacía y que la pinten.


    -¿De qué color?- decía Carmen.


    -Creo que del mismo que tiene, gris, es tenue. Y con los adornos y muebles quedará bonito. No quiero poner colores para dentro de dos años cambiar el color.


    -Es verdad, cambiamos todo, cortinas y adornos.


    -Cuando compramos todas las cosas. Pues el sexto mes, te digo, mientras que se quede libre y pintada y el baño y el vestidor lo utilizaré. Con sus estantes.


    -Son bonitos.


    -Sí.


    -Pues nos falta el nombre, ¿qué nombre le vas a poner Rocío?


    -Si su padre lo hubiese querido, Ethan, pero como no ha sido así, le pondremos Wes como nuestro padre, Julián no me gusta.


    -Wes… ¡Qué bonito! como papá.


    -Sí, como papá. Nadie lo merece más. Cuando pasen diez años los incineraremos y los traemos al rancho con nosotros. Aunque quisieron ser enterrados, no quiero que cuando abran las lápidas se los lleven a un osario. 


    -¿Eso hacen?


    -Pues no sé, pero sé que solo pueden estar diez años y lo tendremos en cuenta.


    -Sí, aunque tendremos que pagar.


    -No, si nadie se entera, en cajitas las cenizas y punto.


    -Bueno hablemos de otra cosa, Wes. Yo le compraré el cochecito y el del coche. Y alguna ropita.


    -No hace falta Carmen.


    -Pero quiero y Rosa seguro que algo también. Yo ya te digo lo que voy a comprarle a tu gusto claro porque iremos las tres. Y compramos todo, ese día de compras. Tiene que ser entre semana.


    -¡Está bien!


    Ese día al llegar a casa e irse Carmen, Adele ya se había ido dejándole la cena, y ella se puso un chándal fino ya casi de verano y se echó en el sofá mirando la foto de la ecografía de su hijo. Pero nunca se la enviaría ni le diría qué iba a tener.


    Y sus hermanos no iban a decirle nada.


    De hecho, una de las noches Ethan le preguntó a Noah que sabía qué iba a tener rocío.


    -Pregúntale tú si te interesa. De ella no vamos a decirte nada.


    -Muy bien, gracias y se fue cabreado a su dormitorio. La echaba tanto de menos, y si estaba siendo orgulloso y si ella tenía razón. Nunca lo perdonaría.


    Estaba estresado y necesitaba salir , tener sexo, irse lejos. Esperaría a junio y se tomaría ese mes de vacaciones.


    Por las noches cogía sus prismáticos para ver si veía a Rocío.


    Y la veía sola en el balcón leyendo y cuando se levantaba se le notaba un poco el vientre.


    Nunca vio a Jimmy. Y se hacía miles de preguntas.


    En ese mes de abril a finales ya tenían la habitación pintada y sin muebles. Lista para meterlo todo. Rosa le dijo que ella le compraría la cunita y el balancín y la bañerita.


    -Bueno, yo le compraré un cucú para mi dormitorio mientras es pequeñito.


    Y cuando cumplió seis meses de embarazo. No sé cómo se enteró de que Ethan había cogido un mes de vacaciones hasta finales de junio.


     A las chicas, ella dijo que se cogieran vacaciones, así que Rosa se cogería julio con Paul y Carmen Agosto con Noah.


    -¿Y si lo tienes y no estoy?


    -Me ha dicho el ginecólogo que a primeros de septiembre.


     Pero las cosas cambiaron, cuando los dos días tenía allí en el despacho, a Carmen Noah y el arquitecto con el proyecto que Carmen le había pedido. Ella había visto que habían medido de un lado para otro un par de personas y otro que dirigía con Carmen y Noah a veces.


    La verdad es que el proyecto no rompía la estética del rancho y estaba a la entrada hacía la izquierda. Ni molestaba al rancho Lee.


    Eran 25 cabañas adosadas, una piscina, un super, un comedor y una plaza con bar para la noche bailes o tomar una copa. Aparcamientos…


    Sala de juegos, un par de pistas de pádel y una pequeña para que los niños jugaran.


    -¿Todo eso cabe?


    -Sí siempre el terrero parece más pequeño-le dijo el arquitecto. Las cabañas son desde una plaza hasta tres. El complejo estará cerrado con una puerta para ir a las actividades. Y se irá a ver el rancho.


    -En la tienda de regalos se venden las actividades y se pone el cuadrante en la puerta. Es pequeña. Y el comedor como para 100 personas por si quieren comer los que viene a las actividades del fin de semana solo.


    -Esta es la página nueva- le dijo Carmen.


    -Así quedarán las cabañas…


    -Sí. Son preciosas.


    -Y esto es un plano y una vista de cómo quedaría todo. 


    -¡Qué bonito Carmen!- le dijo Rocío que le encantaba.


    -Incluiré las actividades del fin de semana en ellas. Los que no quieran quedarse o los que quieran comer…


    -Estamos en abril. ¿Cuánto tardarán en hacerlo?


    -Dos meses o dos y medio, si meto mucho personal.


    -Dos meses, para reservar en verano.


    -Perfecto.


    -Quiero saber el precio de todo y cuantos personas has calculado contratar.


    -Diez o doce más o menos


    -10 personas, ¿y dónde van a dormir?


    -Aquí un pequeño pabellón en el complejo, pero si alguno quiere irse, el pabellón es para 15 plazas.


    -¿Es ese?


    -Sí.


    -Vale. Me encanta todo. Ahora el precio.


    -Con permisos, decoradora y todo completo...y le dio un precio y era más de lo que pensaba.


    -Con estos precios lo amortizaremos en tres años o en menos.


    -¿Estás segura Carmen?


    -Sí. Ge hecho un cálculo.


    -Vale te daré el dinero, pero ese irá con las actividades a los ahorros, aunque no dispongamos de tus ganancias para repartir a final de año hasta que esté repuesto todo.


    -Rosa está de acuerdo.


    -Sí. Está de acuerdo.


    -Bien. Hay dinero para ello. Te doy el visto bueno si no rompe el paisaje.


    -No lo romperá, señora, pondremos árboles, además. Quedará precioso.


    -Es mi lugar Rocío, gracias.


    -¡Qué loca! Pues nada empiecen con los permisos.


    Y empezó a firmar lo que el arquitecto le pasó y le dio un cheque por la mitad. Al mes siguiente otra parte y al final todo. Era un pico, pero había más del triple en la cuenta sin contar esa salida. Y veía a su hermana tan contenta…


    Rosa ya era feliz con sus caballos y tenía todo lo necesario y ella también, además de la casa más grande.


    Al día siguiente fueron a comprar todo lo del niño Wes, y al venir, cargadas con la camioneta, llamaron a Norman y a Jimmy para sacar todo al menos los muebles y montarlos y las cortinas ponerlas y la lamparita.


    Cuando los chicos se fueron…ellas también y solo se quedó Rocío, descansó y por la noche puso al día el trabajo. Terminó cansada. Ya había andado de acá para allá y no necesitaba ese día paseo ninguno. 


    El día siguiente se tomaría por la tarde después de descansar y dar su paseo, decorar la habitación, que Adele le lavara la ropa y ella la guardaría planchadita.


    Adele le dijo que era precioso todo.


    Y así en dos días tenía todo listo, la puerta con sus nombre, decorado, los bolsos listos, todo en sus estantes y perchitas, la cómoda que quiso comprar las lámparas que les habían colocado los chicos otra de pie al lado de la mecedora con una mesita, la habitación era enorme y se pasaron comprando, aunque de todas las tallas.


    La chica de la tienda le fue dando todo lo que iba a necesitar y que ella no sabía que existía. Y por las noches se leía los libros de maternidad que había comprado hasta un año el pequeño.


    Y su padre sin aparecer.


    Adele limpiaba cada semana la habitación. Y el complejo iba tomando forma a pasos agigantados, y Carmen dijo que no se iba de vacaciones porque el trabajo…


    Y ella le dijo que se fuera ahora… que uno de los chicos, Norman se hacía cargo de las actividades del fin de semana y se fue en mayo, aunque a regañadientes.


    -Confía en tu constructor. Si quiere algo ya sabe que me lo puede pedir, tengo los planos y demás.


    -Es que me cuesta.


    -Tomate esos días tranquila y déjate de tonterías, lo vas a necesitar. Cogerás fuerza para todo lo que te viene.


    Y se fue en mayo con Noah de vacaciones.


    En junio cuando vino, su complejo estaba casi acabado y se quedó con la boca abierta.


    Y con la decoradora fue de un lado a otro y en una semana estaba todo acabado, la gente contratada y empezó a tener reservas. Y llamaba a Rocío y esta se reía.


    -Si necesitas más gente conforme vas viendo, los contratas.


    -Quizá necesite un ayudante.


    -Contrátala.


    -¡Está bien!


    Y ella se enteró de que Ethan se había ido en junio de vacaciones cuando volvió su hermano.


    Y Rosa se iría en julio con Paul, así estarían en agosto por si acaso. Y estar con Rocío el último mes en que estaba ya más pesada.


    Carmen le dijo una noche que fue a verla para contarle que en agosto tenían todo lleno.


    -¿Que vas a hacer cuando des a luz?, ¿quién va a llevar el rancho?


    -Tom los días que esté, pero y luego yo, en las horas que me deje libre Wes.


    -¿No vas a contratar una niñera?


    -Tengo a Adele.


    -¿Y por las noches?


    -Su madre.


    -¿Y si llora mucho?


    -Entonces contrataré a alguien.


    -Hazlo desde el principio Rocío, puedes y así descansar y te recuperas. ¿Le vas a dar el pecho?


    -Si puedo, unos meses.


    -Pues ya está, si vas a trabajar, mete a una chica interna un año al menos, ya que Ethan es tan energúmeno…


    -Lo es sí, orgulloso.


    -Y si volviera, si le hace la prueba y ve que es suyo…


    -No lo verá salvo cuando le corresponda.


    -Lo va a pasar mal Rocío. ¿No lo vas a personar?


    -No, de momento no.


    -Rocío, ¿sabes que sus padres ya lo saben?


    -¿Qué saben?


    -Paul se lo dijo ayer que iban a ser abuelos y que Ethan…


    -Como está de vacaciones se lo contaron Noah y Paul.


    -Vendrán a verme, seguro.


    -Seguro que sí. 


    -Me dan pena. Pero es su hijo, y se ha ido de vacaciones sin mí…


    -¿Por qué no te vas unos días?


    -Porque no quiero, estoy en una zona de confort, ahora mismo embarazadísima y no pienso irme sola. Estoy vulnerable, y triste y contenta. Tengo un cúmulo de emociones.


    -¡Maldito hombre!


    -¡Sí, maldito!


    -¿Y si se acuesta con alguien Carmen?


    -Entonces nunca se lo perdonaré, jamás. Mañana voy a ver el complejo, aún no he tenido tiempo. Dejemos de hablar de él. No se puede volver atrás. Iré por la mañana, luego trabajo. 


    -Me encantará. Te vienes conmigo y te lo enseño.


    -¡Está bien!


    Y al día siguiente Rocío estuvo con su hermana viendo el complejo. Había gente que llegaba a la pequeña recepción que tenían las cabañas. Y todo estaba señalizado y era precioso. Parecía un pequeño hotel dentro de un rancho.


    -Es precioso por qué no pones una sala de masajes al lado de la piscina y un gym. Allí las dos cosas.


    -¿Puedo?


    -Puedes. Pero espera ya a octubre que haya menos visitantes. ¿Estaría bien no crees?


    -Sí cabe. Me encanta.


    -También podemos poner una guardería al otro lado por si los padres quieren ir a bailar por la noche o salir por la ciudad.


    -Madre mía Rocío. No vamos a amortizar eso…


    -Eso tiene cobro y se cobra.


    -Dios, sí haré todo eso una cabaña guardería con patio y vallas altas con juegos y parquecito


    Me encanta. Cámbiate tú.


    -No, pero lo haremos. Menos mal que el barracón tiene para más personal porque algunos se van a casa.


    -Pues nada en octubre pregunta eso al contratista y al arquitecto hay espacio y me gustan estos bancos y senderos entre un espacio y otro.


    -¿Verdad?


    -Sí, parecen parques.


    -Bueno, pues tienes el visto bueno en octubre.


    -Se lo contaré a Noah.


    Y se abrazaron


    -Gracias hermana. Ahora tendré que modificar la web.


    -Tú puedes, cuando esté hecho lo haces.


    -Sí, puedo, es mi complejo.


    -Es tu complejo.


    -Te dejo, me voy.


    Y cuando llegó a la casa grande. Adele le dijo:


    -Tienes visita.


    Y ella pensó que eran los padres de Ethan.


    -¡Ah!, y los padres de Ethan dicen que si pueden venir a tomar café hoy.


    -¡Ah! ¿no son ellos?


    -No, bueno llámalos y diles que los espero a las cinco.


    -¡Está bien!


    -¿Dónde tengo la visita?


    -En la salita.


    -Voy.


    -¡Anda Jimmy!, ¿qué pasa?, ¿tienes algún problema? ,¿quieres limonada o café o algo?


    -No, gracias, Rocío, quería hablar contigo.


    -Estás serio, ¿qué pasa?


    -Me llamó anoche borracho Ethan.


    -¿Cómo?, está de vacaciones.


    -¿Está de vacaciones?


    -Sí, este mes de junio. Me lo dijeron sus hermanos.


    -¡Pero no salís juntos? 


    -No desde que supo que estaba embarazada.


    -¿Te ha dejado embarazada y no quiere al chico?


    -Eso es.


    -¿Y eso?


    -Porque cree que es tuyo.


    -Con razón, dijo él, levantándose y dando vueltas por la sala con las manos en la cabeza.


    -¿Con razón qué?


    -Cuando anoche me llamo, eran las tres de la mañana. Bueno no se si contarte esto, creía que eras tú.


    -Que era yo ¿quién?


    -Quien estaba con él.


    -¡Maldito hijo de! …


    -Bueno a lo mejor no estaba con una sola.


    -Mejor me lo pones.


    -Había música, estaría en una discoteca.


    -¿Qué le decía?


    -¿Qué que qué le decía ella?- le preguntó Jimmy.


    -No Rocío, no me preguntes eso.


    -Que me lo digas.


    -¿Cielo nos vamos ya?


    -Vale ¿y a ti qué te dijo?


    -Que era un hijo de … ya sabes que me iba a partir la cara y que me hiciera cargo de mi hijo, ahora lo entiendo todo.


    -Nos vio venir de la venta cuando fuimos a Texas, cuando bromeábamos y me echaste el brazo por encima.


    -¡Joder¡, pero estábamos de broma jefa.


    -Lo sé, pero él es así de celoso, y siéntate que me estás poniendo nerviosa y no estoy para eso. Te voy a contar algo que vas a mantener en secreto.


    -¡Está bien!


    Y le contó lo que le había pasado a Ethan en la universidad y que no podía tener hijos.


    -¡Joder Rocío!, no sé, un hombre puede dudar de eso.


    -Lo sé, pero él no debería.


    -Ahora cree que soy yo, pero puede hacerse la prueba.


    -Y se la va a hacer cuando nazca Wes, no antes, no quise poner en riesgo al niño.


    -No me creo todo lo que estoy oyendo.


    -No te preocupes, no entrará al rancho y no te romperá nada.


    -No le tengo miedo, por eso no es, le devolvería el golpe con ganas.


    -No va a haber peleas en mi rancho Jimmy.


    -Lo sé, pero te quedan unos meses.


    -Dos para que sepa que es su hijo.


    -¿Y por qué no lo vas a perdonar?, es normal que piense así, seguro que lo está pasando mal.


    -Con lo que me has contado ¿tú crees?


    -No debía decírtelo, pero no sabía nada.


    -Bueno Jimmy, no te preocupes.


    -Yo no lo hice a propósito Rocío, es por mi culpa.


    -No es por tu culpa, puedo tener amigos que me echen el brazo por encima, ¿no lo entiendes?


    -Sí. No sé por qué hace eso con una mujer como tú.


    -Pues se hace, ya ves. Y ahora acaban de enterarse sus padres y vienen a verme esta tarde. Así que vete tranquilo y es nuestro secreto Jimmy.


    -Gracias Rocío, si necesitas algo, me lo dices o me llamas tienes mi número.


    -Lo haré, gracias.


    Y Jimmy se fue preocupado. Claro que le gustaba Rocío, ¿a quién no le gustaba?, Ethan era tonto, pero él solo era un vaquero que procedía de gente humilde nada más. Y a esa mujer no podía él ofrecerle nada. Y seguir, harían las paces una vez que tuviesen al niño.


    Si fuese Ethan no iba a dejar a escapar a esa preciosidad ni loco. Era una gran jefa. Pasaba por el barracón de vez en cuando y comía con ellos y siempre al pendiente con Tom de si faltaba algo. Aunque su trabajo, fuese de despacho, estaba siempre al tanto de todo el rancho. Incluso su hermana había hecho un complejo precioso y ella la había apoyado y no se hablaba de otra cosa. Pero ellos eran vaqueros y estaban con los caballos y no les molestaba el complejo para nada y no molestaban a los turistas. Al contrario, si había que montar e ir de ruta, el fin de semana iban él o Norman, según les tocara, con Carmen y a veces iba Noah, su pareja y la gente se divertía.


    Los niños en el rodeo también.


    Vaya historia la de Ethan y ella.


    Se fue preocupado al pabellón y tomó algo para salir al campo con los caballos.


    Y Rocío se quedó pensando en Jimmy. Era guapo de ojos azules y rubio. Un chico encantador y educado. Era graciosos y de Montana. Estaba preocupado por ella y era tranquilo, no como Ethan que era un torbellino de celos y de orgullo. Y pensó si no se había precipitado con él. Debería haberlo conocido más antes de tener incluso sexo con él. 


    Era la tercera vez que la lastimaban y ni una más porque esta era seria y dura. No confiar en ella era para Rocío lo peor, pasar su embarazo sola, era imperdonable y eso que fue un buen embarazo, aunque ya se encontraba pesada. Pero comía sano y andaba todos los días hasta la salida del rancho y de vuelta, o hasta el pabellón de los chicos. Una hora, a veces se sentaba en mitad del camino en una piedra o asiento de piedra que había repartido por el mismo.


    Y aunque no se daba cuenta, Jimmy la veía sola y se le revolvían las tripas.


    -No es para ti- le decía Norman, que era su mejor amigo.


    -Ya lo sé, pero si lo fuese…


    -No sueñes, está con Ethan.


    -No está con Ethan, ya no.


    -¿La ha dejado embarazada y sola?


    -Eso es.


    -¿En serio?


    -Sí. Eso ha hecho ese cabrón.


    -Pero qué…


    -Ahora está de vacaciones. Y ella sola. Si yo fuese alguien…


    -Eres alguien Jimmy, no te subestimes.


    -Soy un vaquero sin nada que ofrecer a una mujer como ella.


    -Bueno, si te sirve de algo, yo también, anda vamos arriba a ver la parte norte.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IX


     


    A las cinco de la tarde, llegaron los padres de Ethan.


    Y ella tenía preparado el café con pastas.


    -¡Hola, cariño!, le dijo Eve.


    -¡Hola Eve!, Hola Lex, ¿cómo va el rancho?


    -Bien, hija bien, como todos los años. No nos podemos quejar. Ethan lo lleva bien y los chicos.


    -Sí, lo sé.


    -Pasen y se sientan en la salita.


    -Ah, ¡qué bonita!- decía la madre de Ethan. La has cambiado.


    -Sí, para estar más recogida en invierno. Como estoy sola, me gusta estar más aquí, tengo libros y la tele también. Música y deje el baño, aunque lo arreglé.


    -Me encanta .


    Les sirvo el café, y puso las pastas. Eve le ayudó a llevarlo a la salita.


    Cuando acabaron, mientras hablaban del complejo de Carmen que les encantaba, le dijeron:


    -¿Es de Ethan?


    -El niño, sí, es niño y se va a llamar Wes como mi padre. En principio quise ponerle Ethan, pero como dice que no es suyo por lo que le pasó en la universidad…


    -Él no sabe que hemos venido, nos lo dijeron los chicos, está de vacaciones en Las Vegas.


    -No se preocupen, pero sí, fuimos a hacernos unos análisis y salió un 5%, es muy difícil pero no imposible, y no pienso hacerme la prueba hasta que dé a luz y quiero que se la haga quiera él o no. Si no, la pido judicialmente y lo siento por ustedes.


    -No mujer, se la hará.


    -No quiero dinero, no es por eso. Yo también tengo mi orgullo. Cuando vea que es suyo, lo tendrá cuando le toque, según la ley, ni más ni menos.


    -Mujer Rocío, lo perdonas, podéis ser una familia, mira que sé que te quiere, pero está cegado, compréndelo.


    -Lo comprendo, pero podía haber esperado a que lo tuviese y hacerse las pruebas. Estoy decepcionada . Han pasado días y meses y mis sentimientos por él no son ya los mismos.


    -Lo sé – dijo el padre y si me hubiera enterado antes, lo echo de mi casa y de mi rancho.


    -Es su hijo, y es ya mayorcito. He visto que le está haciendo una cabaña.


    -Sí me la ha pedido, los otros no quieren de momento. Ya está casi acabada. Es para él, estará lista cuando vuelva.


    -Desde luego, ya tiene 31 años.


    -Sí, cuando los otros digan, se les hará una.


    -¡Está bien situada!


    -Sí, y cerca de la casa. La están acabando de decorar.


    -Me alegro mucho por ustedes. Y quiero decirles que cuando el niño nazca, él lo verá cuando la ley diga, pero ustedes pueden venir cuando quieran y estar con él.


    -Gracias hija. -Y la madre se emocionó.


    -Vamos Eve. Es su nieto y si lo digo es porque estoy segura, nunca le he mentido a nadie ni tengo por qué. Aquí solo he salido con su hijo, no he querido a nadie más y lo he querido mucho. Pero no consiento que me lastimen a mí y menos a mi hijo.


    -Si tienes razón y te comprendemos…Bueno esperemos que todo salga para bien.


    Ya no tocaron más el tema. Ella quiso enseñarles el complejo que ya estaba llenándose de turistas.


    -Esto es una buena idea, lástima que nosotros no tengamos terreno para ello. Solo para hacer tres cabañas para nuestros hijos- dijo Lex.


    Y volvieron al coche y se fueron abrazándola.


    -Si necesitas algo hija, me lo dices y vengo.


    -Gracias Eve.


     


    Y así pasó junio.


    Sus hermanas encantadas con ellos. Ella no salía y ellos sí, los fines de semana. Ella solo el domingo, y algunos a tomar café descafeinado y dar un paseo cuando le apetecía.


    El uno de julio estaba acabando de guardar las copias de las nóminas que había pagado el día anterior cuando sintió un bullicio en el porche.


    -Se asomó a la ventana y eran sus hermanas y los chicos Lee que venían a la casa.


    Se levantó


    -¿Qué pasa?- dijo Adele.


    -No sé, viene los cuatro. Mis hermanas y los Lee.


    -¿Ethan?


    -No, el no viene.


    -Pasaron. La puerta estaba abierta y le dijeron- Rocío tenemos que hablar contigo.


    -Vale – vamos a la salita, ¿queréis algo?


    -Sí, limonada. 


    -Vale.


    -Adele trae limonada y una bandeja de bocadillos, haz algunos más.


    -Ahora vengo.


    -Bueno sentaos, ¿qué pasa?


    -¿Que qué pasa?- dijo Noah- mi hermano vino ayer. Ya sabes que mi padre le terminó la casa hace dos días, bueno la cabaña completa.


    -Sí, me lo dijeron en otro día, cuando vinieron a visitarme.


    -Quiero que estés tranquila -dijo Carmen.


    -No lo estaré si no me decís qué pasa.


    -Se ha casado en Las Vegas con una chica de 24 años, tiene una niña de cuatro años para colmo. Madre soltera, camarera y están viviendo en la cabaña. Esta noche han dormido allí- dijo Paul.


    Y ella aceptó esa puñalada con entereza. Aún tenía un pequeño resquicio de que cuando la prueba saliera positiva pudiera perdonarlo con el tiempo.


    Todos la miraron.


    -Mira es esta.


    -Y la niña Nora, como ella se llama.


    -No puede haberse enamorado en un mes. Mis padres están que echan humo- dijo Noah.


    -Pero él hoy ha ido a trabajar como si nada, dice que son su familia y que mañana va a hacerles un seguro y a abrirle una cuenta a ella.


    -No la conoce y le va a abrir una cuenta.


    -Es su mujer Noah, que haga lo que quiera- dijo Rocío.


    -¿Y tu niño?


    -Mi niño tiene a su madre y él tiene lo que quería. Es guapa y joven y ya tiene a su familia.


    -Pero si es su hijo Wes.


    -Lo es, pero él no lo cree y si ha tomado su decisión hay que respetarlo.


    En esas entró Adele con la comida y estuvieron comiendo.


    -Pues no me gusta. Hay algo en ella que… – dijo Paul.


    -Bueno, pero ella administrará su casa y a su hija y seguro que tu hermano no la dejará volver a ser camarera, ¿no?


    -No, van a ver un colegio para la niña para septiembre y le va a comprar un coche a su mujercita. Ya mi padre le ha dicho que de comer en la casa grande nada. Qu ese tiene que administrar con su nómina y lo que tiene ahorrado y lo que nos da a final de año.


    -A mí me parece bien, lo que tu padre haga. 


    -¿Y tú como estás Rocío?


    -No voy a mentir, triste, pero se hará la prueba sin dudarlo.


    -Pídele manutención que le corresponde- dijo Noah.


    -No, no voy a pedirle dinero, ninguno, ni a dejar que se lo lleve si no quiere. O ella no lo quiere. Solo dejaré que vengan tus padres y vosotros. Cuando la prueba sea positiva.


    -¿Y si no quiere hacérsela?


    -Se la hará judicialmente.


    -Si no por las buenas, por las malas, eso sí que lo va a hacer.


    Cuando salieron de allí, los hermanos iban cabreados.


    Y conforme pasaban los meses se quejaban de su cuñada que para ser joven quería mangonear en ellos. Pero a ellos no. Ni dejaban que a sus padres tampoco. Tuvieron enfrentamientos con Ethan por ello y ella dejó de ir a la casa de sus suegros. La niña era bonita y a los suegros le gustaba, pero ella no dejaba que fuese tampoco si ella no mandaba allí.


    Un día Carmen, ya llegado el parto casi, le dijo que los hermanos habían contratado a un 


    detective para saber todo de Nora.


    Y eso por qué cómo se entere su hermano.


    -Dice que le da igual que es su rancho y quieren saber quién ha entrado, la vida se ha vuelto insoportable desde que llegó y su padre le ha amenazado con cambiarlo a él de puesto, que se quede Noah y él sea capataz. Y dice que se lo está pensando. Que no los soporta, así están las cosas.


    -Así y todo, por esa mujer. por eso han contratado a un detective.


    -¿Pero es de Las Vegas?


    -No, ella es de Texas.


    -Bueno está cerca para investigar.


    Y en ese momento rompió aguas.


    -¡Ay dios mío!, pero qué…- dijo Carmen e hizo unas llamadas.


    -Voy a ducharme- subió Rocío las escaleras.


    -Espera no seas loca, te ayudo, y enseguida vino Tom y Adele la hermana que faltaba.


    -Me voy con -ella dijo Adele.


    -Nos duchamos y vamos ahora, estamos en contacto, toma los bolsos.


    Y cuando llegó al hospital tardó dos horas en venir al mundo Wes Smith, un niño moreno precioso de ojos verdes que pesó 3,5 kilos.


    Ella estaba cansada, le habían dado tres puntos y cuando estaban en la habitación ya relajada y habiendo dormido unas horas vio a su hermanas allí.


    -Adela se ha ido y Tom. Nos turnaremos nosotras por la noche- dijo Carmen.


    -Ya tenemos todo arreglado, nos han dicho que en dos días te vas. Que estás muy bien. Te sacaron sangre dormida y ni cuenta te has dado.


    -¿Y Wes? 


    -Le hemos dado biberón y está dormidito.


    -Dámelo.


    -Y se lo puso en el pecho mirándolo y soltó unas lágrimas.


    Y el niño empezó a mamar.


     


    En el hospital había dejado sangre del bebé y le mandó a través de un abogado a las dos semanas, cuando estaba ya un poco repuesta y se le habían caído los puntos, una orden para que Ethan se hiciera la prueba.


    Los chicos dijeron que había ido y les mandarían a ambos los resultados.


    -El, desconfiado y amargado, cogió otro abogado para que la prueba se hiciese legalmente.


    -Eso aún le dolió más a ella.


    Al mes estaba casi recuperada y tomó las riendas del rancho, aunque Tom le decía que le echaría una mano aún y ella que no, que tenía a Sara. Pero Tom venía y hacía todo cuanto podía para que tuviese más tiempo de descanso. Y ella se dejaba mimar por ellos. Por Sara por Adele y por Tom.


    La semana siguiente recibió la carta certificada de la prueba de ADN. Y era positiva. Era hija de Ethan, y cuando los chicos estaban todos reunidos por la noche le enseñó la carta, ya Adele lo sabía y Tom también.


    Y ella ya empezaba a vivir con su niño una nueva vida. Era precioso, muy bueno y tenía un mes y los ojos verdes de su padre.


    Y si la carta ya se la habían enviado a ella, a Ethan también.


    Y al otro día se presentó en el rancho con la carta.


    Cuando lo vio salir del coche envió a Sara con el niño arriba.


    -¡Hola Rocío!


    -¡Hola Ethan!, pasa.


    -Es mío -dijo mostrando la carta.


    -Sí, te lo dije hace siete meses. A propósito, enhorabuena por tu boda, tienes niña incluida.


    -Gracias. Fue un gran error. Estaba borracho.


    -¿Y qué me quieres decir con eso? No es problema mío. Ni me interesa.


    -Que te quiero. Nunca he dejado de quererte.


    -¡Ah mira que bien!, pero no he visto divorciarte.


    -No puedo hacerle eso a la niña. Me llama papá.


    -Pues que te siga llamando papá, ¿qué quieres que te diga?


    -Que me digas cuánto debo pagarle.


    -Nada. No le falta de nada.


    -Rocío…


    -Te he dicho que mi hijo no cogerá un dólar tuyo.


    -¡Joder Rocío! A ver quién es la terca ahora.


    -Tienes una hija, se lo das a ella.


    Y se acercó a ella…


    -Ni te acerques…


    -¿No me quieres ya?


    -¿Tú que crees?


    -Que no has podido dejar de quererme como yo. Quiero que nos veamos como antes.


    -¿Incluida tu mujer?


    -Ella no lo sabrá.


    -Sal de mi casa y no vuelvas. ¿Quién te crees que soy?


    -Quiero ver al niño, me corresponde- dijo con rabia.


    -Le preguntaré a mi abogado y en todo caso irá Sara con él.


    -¿Quién es?


    -La niñera. Hasta que sea mayorcito. Y tus padres pueden venir a verlo cuando quieran.


    -¡Ah y Ethan!


    -Qué- dijo más alto de lo normal.


    -No te quiero. Has matado lo que había entre nosotros. Así que vive tu vida con tu familia. Y no toques ese tema nunca más conmigo.


    -Como quieras -y salió dando un portazo.


    Los padres de Wes vinieron con ropita y regalos a ver a su nieto. E iban todas las semanas a verlo.


    Ethan sin embargo podía venir un fin de semana sí y otro no y aunque Sara tenía los fines de semana libres ella le pidió que se quedara las horas cuando estaba Ethan. Y se las pagaría. El sábado por la mañana solo cuatro horas. Y ella se perdía por el complejo o se iba a la ciudad para no verlo.


    Estaba indignada, humillada, ¿qué se creía?, ¿qué iba a acostarse con él teniendo a su mujer?


    Incluso se había puesto el apellido a la hija de su mujer. Pero ella no consintió ponerle Lee, le puso Smith de apellido.


     Y él no dijo nada.


    Y así llegó otra Navidad y el complejo se llenó de gente para celebrarla como se celebró el puente de Acción de Gracias.


    Había recuperado su figura y ya Wes tomaba biberón y alguna fruta molida.


    Una tarde lo llevaba paseando por el rancho en el cochecito y paso Jimmy.


    -¡Hola jefa!, ¿cómo va la cosa?


    -Llámame Rocío Jimmy. 


    Debía que reconocer que estaba muy bueno y era alegre, siempre optimista, y muy buena persona.


    -¿Y este pequeño?- y el niño le echaba los brazos-


    Y cuando lo cogió le dijo papá


    -¡Ey pequeño!, ¿qué me has llamado?


    -¿Has visto?, ha hablado Rocío. 


    -Sí, dijo riendo te ha llamado papá.


    -¡Qué más quisiera yo pequeño! ¡Ojala hubiese sido verdad aquello.


    -¡Ay, Jimmy!, vamos a sentarnos anda un poco -y se sentaron.


    -¿Dónde ibas? Dando una vuelta y tú igual con el peque.


    -¿No sales?


    -Me toca esta noche sí, ¿quieres salir?


    -¿En serio me lo pides?


    -Bueno ha sido un arranque, perdona. Me ha salido así. Solo a cenar y a tomar algo.


    -Acepto. Hace meses que no salgo.


    -¿Aceptas?


    -Sí.


    -¿No pensarán mal?


    -A ver Jimmy es mi rancho, si me entero de que alguien piensa mal, lo echo.


    -Mujer no seas así,


    -Es broma. Pero sí, llevo cuatro meses sin salir y me apetece.


    -¿Y dónde dejas a Wes? 


    -Con una de mis hermanas, tiene tías.


    -Es verdad.


    Rosa y Paul se quedaron con el pequeño y ella salió a divertirse tras cuatro meses y en el embarazo en que solo iba a tomar un café o dar un paseo. Estaba un poco emocionada. No veía a Jimmy como un vaquero, sino como un trabajador, un chico guapo, y le gustaba. Aunque nunca se había fijado en él en ese sentido hasta que se decepcionó de Ethan. 


    Y quiso conocerlo, saber quién era en realidad. Solo sabía que era de Montana, nada más. Y que su mejor amigo era Norman. Nunca tenía conflictos ni problemas y era uno junto con Norman de los preferidos de Tom. Así que confiaba en él.


    Quedaron a las siete y ella se puso un vestido de invierno y él estaba guapísimo. Nunca lo había visto vestido, con zapatos y abrigo negro, una bufanda y un coche.


    Y él aparcó su todoterreno que era coche también. Se bajó y le abrió la puerta.


    -¡Gracias! ¡qué caballeroso!


    Y él le sonrió y ella se quedó encantada.


    -¿El niño se queda bien?


    -Sí, con mi hermana Rosa. 


    -Bueno, ¿qué te apetece cenar, carne o pescado?


    -Carne.


    -Parrillada.


    -Sí, me encantaría.


    -Pues vamos allá.


    -¿Qué tal la Navidad?, ya he visto la decoración y la del complejo. ¿Te gusta? 


    -Sí, me encanta la Navidad, es mi época favorita. Allí se celebran los Reyes también el 6 de enero.


    -Pero aquí, nos conformamos con Papá Noel. Ya tengo todo listo.


    -Cenaremos solas. Los Lee cenan en familia y nosotras tres también. Y luego vendrán un rato.


    -¿Qué tal con Ethan?


    -No quiero hablar mucho de él. No quiero que le pase nada a Wes. Y no le pasa. Tengo para alimentar a mi hijo. Y él ha adoptado a la hija de su mujer. 


    -¿No viene a verlo?


    -Cada dos semanas, un par de horas, tiene cuatro, pero lo ve, lo coge y se va enseguida. lo llama ella y él se va.


    -No es que me importe, pero sigues enamorada de Ethan.


    -No, solo salimos cuatro meses o así, y terminamos cuando supo que estaba embarazada. Como comprenderás después de estar sola, de desconfiar, y caerse, no estoy enamorada. -Era distinto, o quizá no y yo no supe verlo. A Veces una está ciega. Y tú ¿llevas aquí unos años no?


    -Sí, desde los 18, 10 años ya.


    -¿Tantos?


    -Si, tantos.


    -Salí del instituto y me vine. Norman es de allí también y nos vinimos los dos. Somos amigos del instituto.


    -¿Y por qué desde Montana que tiene ranchos preciosos a Alabama?


    -Porque nuestros padres eran amigos, fueron juntos de vacaciones y murieron los cuatro en un accidente.


    -Por Dios… ¿Y no tienes hermanos?


    -No, ni Norman tampoco.


    -Pero serían jóvenes…


    -Sí, lo eran cuarenta y tantos.


    -¿Y por eso os vinisteis?


    -Sí, cogimos el coche de Norman, yo no tenía, mis padres eran humildes. Y el de Norman también, nuestro barrio era humilde. Nada de Universidad. Los fines de semana, echábamos una mano en el rancho y nos daban algo para salir el sábado.


    -¿Trabajaban en un rancho?


    -Sí los padres de ambos, las madres no. No pagaban mucho, pero era lo que había.


    -¿Y las casas?


    -Alquiladas. Así que nos vinimos con el poco dinero que tenían ahorrado. Casi nada.


    -¡Qué historia!


    -Íbamos para Texas a buscar allí en algún rancho trabajo, no queríamos estar allí y a norman se le ocurrió compra el periódico en una de las cafeterías y pedían para un buen rancho de Alabama vaqueros. Y nos vinimos directamente. Tu abuelo nos vio muy jóvenes, pero a Tom le caímos bien y es como un padre para nosotros, nunca le decepcionaremos.


    -Confía en vosotros sí, qué historia.


    -Mucho hemos trabajado desde jóvenes.


    -Y ya tienes 29 años.


    -Exacto 29.


    -¿Y no has salido con chicas?


    -Sí he salido claro, pero no relaciones … no me han llenado como para formar una familia. No tengo nada que ofrecerle a una mujer que no sea humilde.


    -Vamos Jimmy. Llevas trabajando diez años, se te paga un buen sueldo.


    -Lo sé y lo ahorro, todo lo que puedo por si acaso, pero no me he enamorado. Bueno sí una vez.


    -¿Y por qué no estás con ella, no le gustas?


    -Es una mujer muy guapa, pero tiene más que yo. Está por encima de mí. No podría ofrecerle nada más que lo que soy.


    -Seguro que no le importa.


    -No sé, pero para un hombre sentirse inferior es…


    -Anda, no seas tonto. Si aún te gusta y ella a ti…


    -Eso es lo malo que no sé si a ella le gusto.


    -Se lo preguntas y te quedas tranquilo sabiendo qué hacer.


    -¿En serio?


    -Pues claro, no eres un crio Jimmy- si no, cómo va a saber si a ella le gustas.


    -Me lo pensaré.


    -No demasiado que te la quitan.


    Y él se reía.


    -¿Y tú qué?, ¿no has pensado en volver a salir con nadie?


    -Estoy saliendo contigo.


    -En serio, me refiero.


    -¿Quién va a querer a una mujer con un niño de cuatro meses que no es su hijo?


    -Luego me dices que tengo una forma de pensar… Cualquier hombre estaría encantado de tener a una mujer como tú incluso con siete hijos.


    Y ella se reía.


    -¡Qué exagerado eres!


    -Te lo digo en serio.


    -Me lo tendré que pensar. Me gusta estar en pareja. Ya tengo 26 casi 27 años y me gustaría tener a alguien. Sí, mis hermanas ya los tienen, pero yo a veces sí que me siento sola.


    -Porque quieres, porque eres preciosa. Rocío.


    -¿Me tiras los tejos?


    -¿Eso qué es?


    -Que si estás coqueteando conmigo.


    -En toda regla.


    Y se rieron.


    -No podría Rocío- se puso serio.


    -¿Por qué no? 


    -Porque mírate, eres inteligente, con dos carreras, tienes un gran rancho.


    -Un tercio del rancho.


    -Como sea, tú lo administras. Mucha gente trabajando para ti. ¿Y yo que soy?


    -Una persona estupenda y buena y guapo y sexi…


    -Hablo en serio.


    -Y yo también -y Jimmy aparcó en la entrada a la ciudad.


    -¿Por qué te paras?- Se desabrochó el cinturón y a ella también.


    -Jimmy, ¿qué pasa?… ¿te has enfadado?, ¿quieres que volvamos?


    Y la cogió a pulso y la sentó en su regazo. Y sintió el calor del sexo de Jimmy. Y se sintió húmeda desde no sabía cuánto con un hombre.


    -Agg Jimmy, ¿qué haces? Te tengo ganas desde que entraste al rancho. La abrazó y arrimó su boca a la de Rocío despacito y eróticamente mordió su labio de forma suave y metió la lengua en su boca. La enlazó con la suya y ella se aferró a su cuello devolviéndole el beso. El mundo dejó de girar, y todo desapareció. El ruido de los coches, la gente. Solo estaban los dos solos en el mundo y en el universo.


    El tiempo se quedó quieto y nunca supieron cuánto había pasado, si minutos o segundo o … hasta que él dio un respingo.


    -Lo siento Rocío.


    Y ella no lo soltó del cuello.


    -¿Qué sientes?


    -Haber sido impulsivo.


    -Esa es una cualidad que me gusta en los hombres y no he tenido muchos.


    -No me sueltes.


    -No, me ha pasado algo extraño contigo.


    -¿Qué te ha pasado?- le preguntó él.


    -Todo ha dejado de girar.


    -¿Cuándo?


    -Cuando me has besado, bueno cuando nos hemos besado.


    Y él se rio y la abrazó.


    -Me ha encantado besarte, pero no puedo ofrecerte nada, ya sabes quién me gusta y de quién estoy enamorado.


    Y ella se quedó con la boca abierta.


    -¿Yo?


    -Sí tú, pero no podía luchar contra Ethan ni contra nadie porque no puedo ofrecerte nada. Y porque te enamoraste de él y ahora me besas así y no ha pasado nada.


    -Sí ha pasado, pero …


    -Sí, lo que él hizo tuvo sus consecuencia, lo que tú has hecho también las tiene.


    -¿Me vas a echar del rancho?


    -No, te voy a meter en mi cama.


    Y ahora fue él el que se quedó con la boca abierta.


    -¿No te gustó?


    -Me encantas. Cuando te veo me pones nervioso.


    -Pues saldremos juntos a ver dónde nos lleva este nerviosismo.


    -¿Estás hablando en serio Rocío?, si no tengo nada…


    -Deja ya de decir eso, no quiero volver a oírlo, tú también me gustas.


    -¿Desde cuándo?


    -No importa desde cuándo, pero he sentido ahora, así que me das una respuesta.


    -¡Mandona eres!


    -Sí, lo soy, ¿qué me dices?


    Y él la volvió a besar y volvió a pasar lo mismo.


    -Esa es la respuesta.


    -Pues vamos a comer esa parrillada a la que me has invitado nene.


    -¡Estás loca mujer!


    -Sí un poco, ya veré qué hago contigo.


    Y él se reía. Le puso el cinturón rozándole el pecho-perdona


    -No, lo has hecho aposta y me gusta.


    -¡Qué terrible eres!


    Y ella iba supercontenta, más feliz que nunca.


    -Anda vamos…


    

  


  
    CAPÍTULO X


     


    Esa salida fue maravillosa para ella. Lo pasó como hacía tiempo no lo había pasado con un chico. Bromearon y él la besaba y la cogía de la mano. Fueron a cenar y a bailar.


    Y a la vuelta, su hermana Rosa se fue de casa sin antes mirar a Jimmy y a ella. Y se alegró por su hermana porque Jimmy era un buen chico.


    Su primera noche con él fue muy especial, fue romántica y apasionada. Jimmy era un buen amante, distinto a Ethan, no le quedó más remedio que comparar. Pero con Jimmy había algo más, confianza, seguridad, lealtad y no tenía las impulsividades de Ethan. Era tranquilo y paciente con ella.


    Y Rocío volvió a vivir y Jimmy perdió esa inseguridad hacía ella.


    Iba todas las noches y las tardes con ella y el niño lo llamaba papá. Y cuando Ethan se enteró de que salía con Jimmy, se lo llevaban los demonios porque sabía que se habían acostado juntos cuando aquella venta de caballos y aún dudaba de que el niño fuese suyo a pesar de las pruebas.


    Se fue volviendo un tipo amargado. Era infeliz con su familia, y sus padres y hermanos sufrían, sobre todo por los padres.


    Y ella no quería vivir en ese rancho aislado, era de ciudad, de Texas, y de Las Vegas, de copas y fiestas y lo dejó, se divorció de él pidiéndole una manutención para la hija y para ella hasta encontrar un lugar para vivir.


    Así, Ethan renunció a la hija a través de un buen abogado y dijo que no le daba un dólar. Ganó el juicio y empezó a ser el mismo con su familia que respiró tranquila.


    Estaba solo en la cabaña.


     


    Había pasado año y medio y Rocío veía triste a Jimmy.


    -¿Que te pasa mi amor?, -le decía.


    -Ethan está solo ya.


    -¿Y qué?


    -Puedes volver si quieres con él.


    -¡Ven aquí bobo!, ¿no me quieres?


    -Más que nunca y tengo miedo de perderte y al niño.


    -No voy a volver con él, ¿lo sabes? Nunca, nunca.


    -¿De verdad?


    -De las buenas.


    -¡Joder qué mal lo estoy pasando Rocío!


    -Te quiero lo sabes.


    -Sí


    -Pues no vuelvas a tus inseguridades.


    -No volveré.


    Y en las Navidades, la cuarta que llevaba en el rancho y su hijo había cumplido 3 añitos, fue cuando él le regaló un anillo de compromiso.


    Y todos los celebraron. Y prepararon la boda para febrero.


    Era su hijo Wes y su mujer, la mujer de su vida.- pensaba Jimmy.


    Cuando Ethan se enteró, sí que lloró por todos sus errores. Había perdido para siempre a Rocío. Su mujer amor odio.


    Sus hermanos eran sus hermanos y lo intentaron consolar.


    Necesitaba irse cuando ella se casara. No estar en el rancho, no podía ver esa fiesta donde perdía lo que pudo ser suyo por su orgullo.


     


    Y así ella se casó con el amor de su vida, Jimmy, con quien era la mujer más feliz del mundo. Él solo quería ser un vaquero. Pero por las noches dormía con su jefa. Y estaba con su hijo.


    Y dos años después cuando ella cumplió 30 años, tuvieron a su hija a la que pusieron el nombre de la madre de Jimmy. Penny.


    Una niña rubia y de ojos azules bonita y preciosa y su hermano no se retiraba de ella un segundo.


    Y otros dos años después tuvieron otro hijo y le pusieron Jimmy.


    -Ya mi amor, no puedo con tantos niños, ya no tenemos ni habitaciones.


    Y él la adoraba, siempre era su reina, la familia que siempre quiso tener.


     


    Sin embargo, Ethan nunca más se casó, se dedicó a trabajar.


    A los diez años de estar en el rancho, la llamó un abogado de Cádiz, por lo de las cenizas de sus padres y fueron los dos de luna de miel solos.


    Iba a tomarse unas vacaciones. Tom se haría cargo y dos chicas de los niños, de llevarlos al cole y de dormir con ellos, una noche una y otra noche otra.


    Además, tenían a sus tías y a su familia, a Adele y a Tom que se encargaría del despacho.


    Iba a estar al menos dos semanas y pasar por Nueva York.


    -Vamos sin pasajes ni horarios, ya veremos.


    -Pero nena, eso cuesta una pasta.


    -Tú tienes.


    -Lo que tengo es nuestro. Y yo también, ¿sabes que Carmen gana un dinero y siempre está renovando y es mi rancho y tú mi marido y quiero que estos años que llevamos y te quiero más que a mi vida seamos felices. 


    -Nunca podré serlo más, mi niña.


    -Vine con 25 y tengo casi treinta y seis y tres hijos.


    -Todos míos.


    Sus hijos tenían ya 9, 6 y 4 años. Aún eran pequeños.


    Sus hermanas habían ido a Cádiz, pero ella no y se llevó los documentos que había guardado de sus padres.


    Pero primero se fueron a Nueva York, a las Cataratas del Niagara en Canadá y después a España. Allí pararon en Málaga. Quería ver con Jimmy toda Andalucía y terminarían en Cádiz y de vuelta a Málaga.


    En Cádiz se llevaron las cenizas de sus padres, en dos cajitas. Ya sus hermanas habían pedido lápidas como las de sus abuelos para cuando llegaran.


    El viaje había sido espectacular para Jimmy que había viajado poco y le encantó, las playas ,todo, las tapas y el jamón -y ella se reía.


    -Nos vamos a gastar nena la ganancia de un año.


    -¿Y qué?


    -Que tenemos que ahorrar para universidades.


    -Pero si son pequeños aún…


    -Por eso.


    -Disfruta mi niño.


    -¿De qué? 


    -De mi cuerpo.


    -Eso lo sé hacer.


    -Ven aquí. 


    Y frente a la playa, en su habitación de hotel Jimmy se metía entre su sexo y el tiempo desaparecía. Luego la penetraba y ella se agitaba y tenía orgasmos maravillosos.


    Nunca pensó ser más feliz. Sabía que su padre desde donde estuviese y su madre, le enviarían a todas hombres buenos.


    -Volveremos, mi amor.


    -Tardaremos, niña.


    -Cuando terminen la universidad, volveremos.


    -¿Qué crees que querrán ser?


    -Ni idea, lo que ellos quieran los apoyaremos.


     


    

  


  
    Años más tarde…


     


    Los chicos iban terminando la universidad… Nunca imaginaron que sus dos hijos Jimmy y Wes, quisieran ser marines como su abuelo. Pero Rocío decía que fuera de Estados Unidos no.


    Y se quedaron en la base nacional aérea de Montgomery. Les encantaban los aviones, ya de niños.


    Y su hija Penny fue la que quiso quedarse a administrar el rancho con su madre. Y ésta le enseñó todo.


    Y compraron unas tierras detrás de la casa grande, las añadieron al rancho e hicieron cabañas para todos.


    Tom murió de una enfermedad y Jimmy cogió las riendas del rancho como capataz. Se sintió mal por Tom y Adele y bien por ser el capataz. Alguien para su mujer. Y lo hacía muy bien.


    Adele quiso irse con su hermana a Montgomery y ella tuvo que contratar a un matrimonio, un vaquero y una cocinera que hiciera lo que hacía Adele.


    Fue una pena perderlos a los dos tras tantos años. 


    Pero la vida continuaba. Sus hijos se fueron casando con buenas chicas y Penny con un chico del complejo, el fisioterapeuta. Y ellos se jubilaron diez años después. A los 60.


    Rocío dijo basta y le dieron el mando a Penny.


    Viajaban y volvieron a España como acordaron tantos años atrás.


    Y vivían tranquilos, paseaban por su rancho, subían a las cabañas que renovaron…


    Iban a la ciudad. Y cuidaban de sus nietos, los de Penny que tenía gemelos…


    No podían ser más felices.


    Pero la vida acaba y acabó una mañana con Jimmy mientras desayunaba de un infarto fulminante a los 67 años.


    Y eso la mato a ella también porque era su amor y era joven. No lo merecía, sus hijos vinieron y consolaron a su madre, pero fue inconsolable durante dos años.


    Sus hermanas le dijeron que hiciera un viaje a Cádiz.


    Pero ya había hecho dos con Jimmy se lo recordaría.


     


    Una noche de Otoño, mientras leía en el porche llegó Ethan.


    Recordó que había estado en el entierro de Jimmy


    Paró, y ella levantó la cabeza sin saludarlo.


    Se sentó en el otro balancín en silencio y ella siguió leyendo.


    Se conservaba bien para casi los 70 años que tenía.


    -¿Qué quieres Ethan?


    -Que me perdones.


    -No estudié para eso, para eso ve a un cura.


    -Vamos Rocío, ya he sufrido un buen karma por orgullo.


    -Lo siento. Yo no tengo la culpa de eso. Tú has vivido tu vida y yo seguí adelante con la mía. Tienes un hijo que sabe que eres su padre, pero él tuvo uno. El mejor. Tienes nietos y ni siquiera has tenido el valor de ir a ver a ni a tu hijo y a tus nietos ¿y vienes a que te perdone para tener tranquila tu conciencia?


    -Lo siento tanto…


    -Yo tengo la mía tranquila. Y tu vida puso ser diferente su hubieses creído en mí, pero ¿sabes Ethan?- dijo dejando el libro en la mesita.


    -Me alegro de que hicieras lo que hiciste, porque tú, con tus celos, y cómo eras no hubieses podido haberme hecho feliz como lo hizo Jimmy.


    Y Ethan agachó la cabeza.


    -Nunca jamás me acosté con él hasta que mi hijo cumplió cuatro meses y supe que tú fuiste uno de esos tres que tuve que me lastimaron. Sin embargo, tuve al mejor hombre que se pueda tener. Así que te puedes ir en paz. No tengo nada que perdonarte yo. No está en mis manos. Si estás solo, y no te casaste fue lo que elegiste para ti. Yo también estoy sola y no lo he elegido, pero estoy rodeaba de la gente que quiero, mis nietos, tus sobrinos, mis hermanas…


    -Eres muy dura conmigo, Rocío.


    -No soy dura Ethan. Te quise de verdad y no supiste apreciar lo quete daba.


    -Lo sé ¡maldita sea!, y lo he pagado con toda una vida. ¿No podemos ser ni siquiera amigos?


    -No los necesito Ethan. Mi vida está dividida, llena y vacía y esa parte vacía está llena de recuerdos bonitos y no necesita nada más.


    -¡Está bien!, me voy. Solo quería tu amistad.


    -Lo siento Ethan. Ya es tarde para eso. En mi vida no cabe un hombre más, ni como amigo ni como compañero ni mucho menos de forma romántica. Sé feliz y sigue haciendo tu vida.


    -¡Adiós Rocío! Siempre te querré.


    -¡Adiós Ethan! 


    Pudo ser bonito… - pensó ella mientras se alejaba


    Pero ya no. Recogió su chal y su libro, cerró su puerta, puso la alarma y se acostó. En dos días iba a París, a Londres y a Noruega. 


    Miró la foto de Jimmy y ella de la mesita de noche, besó a Jimmy…


    Nadie ocupará tu lugar en mi corazón, amor mío.
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